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• El su^riptot que, haUáojdose en las condicio- 
ftas reí lamentarías, fuese baja para su trabajo 
babitu^ por enfermedad á por accidente, será 
socorrido por El Radical con una pensión dia-i 
fia de DOS PESETAS. En caso de fallecimien- 
to, su familia recibirá CIEN PESETAS. EL RADICAL

LUNES 6 DE ABRIL DE 1dl4

Los vendedores y paqueteros disfrutarín los 
mismos beneficios, en igualdad de condicionee. 

Léase el Reglamento.
APARTADO 2«2

Islario Republicano
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MADRIDí mes, 1|W pesetas.
PROVINCIAS: mes. DOS pesetas; trÍní»OSi 

CINCO; semestre, DIEZj año, V E I N T E .
PORTUGAL y GIBRALTAR: semestre,DA* 

TORCE francos; año. VEINTICINCO. 
OTROS PAISES; año, C U A R E N T A  francos,

Annneios ordinarios, según factora.—Idem 
pedales, precios convencionales.—Idem telegrS' 
Ccos, gratis á los suscriptores, una ves al mea.

TELEFONO 1.321
mm

loa
Redacción, Adm inistración é Imprenta, O’Donneü, 6 Fundador-gerente: AlejandrojLerroux y  García

IS .

IS

)S

N

aia

de

oda

una
oso y  
la ti- 

lejorar 
nego- 

i vida.

fA8.)

IBUOI

metrezo,
5 peri6c*’ 
fjan 6^ ’

TEORIZANDO

La crisis de los partidos
Ert un colega de la mañana vimos a.yer. 

«n arlículo, en el cual, bajo el título «Kle- 
mcntos de una crisis», se apuntan las 
causas de la crisis de los partidos y del 
divorcio de las masas con los elementos 
directores. El estudio est;\ bien hecho, 
honradamente visto y felizmente presen­
tado.

Es notorio que ha disminuido la autori­
dad moral de los partidos, que á*éstos les 
falta fe eii sí mismos, que carecen de pre­
paración técnica y que la política nacio­
nal adolece de falta de comunicación con 
las mtusas. De todos estos hechos ciertos 
ae deduce la crisis general de los parti­
dos. que, si no la negamos por lo que se 
refiere á los avanzados, se acusa más 
fuertemente en los monárquicos. Hacen 
concesiones, en el orden de las relaciones 
políticas, todos los partidos, llegando á 
habituarse á normas de conducta que no 
resisten el contraste de 1.a ctfca indivi­
dual. No tienen fe los partidos en sí mis­
mos porque las masas desconfían de sus 
directores, y éstos no creen hallar en las 
masas el punto de apioyo para una labor 
positiva. Ue los mutuos recelos, y de la 
úiapera de xhacer» política los partidos, 
se desprende el alejamiento de los inte­
lectuales, que encuentran, en el mercado 
wlííico aposentados á los mercaderes. Y 
a f>erpetuación de semejantes fenómenos 
lace innecesaria la comunicación con las 

masAs.
El pueblo qüizá no sea una muchedum­

bre de eunucos— que dijo Costa— , ni un 
organismo' sin pulso— com o diagnosticó 
Silvela— Seguramente que, á pesar de la 
terapéutica utilizada por Maura, la muí- ; 
titua que se atrita porque no puedé vî •ir, 
no es una partida de delincuentes sin pa­
tria. Ni si(|u'iera lo parece. Péro la ca s­
tración del pueblo, ó su abulia, la falta de 
pufeo',' ó su quietud , éxistén aparente­
mente como fenómenos reflejos de la ac­
tuación de las clases directoras. Estas 
son fatalmente las malas,' averiadas él:-

nerosos. .Se cierra las puertas, no al in­
telectual ó al abnegado, sino á la nueva 
boca que puede disputar una plaza en el 
festín nacional. \ la gobernación del Es 
tado, más que concurrencia y concurso ,le 
idóneos, es una orgía permanente de las 
familias y clientelas de los oligarcas.

Estas oligarquías tienen el apoyo de la 
fuerza pública >' no uecesitan aproximarse 
á las masas. Al contrario, se aislan del 
pueblo, interponiendo el bloque de los 
mantenedores del orden. Pero tales medi­
das de previsión podrían ser insuficiente.s, 
>• aun .se toma la de mantener á bajo nivel 
la educación y la instrucción pública. Pa­
ra el trampillo disfrute del Poder no se ne­
cesita pueblo civilizado, sino rebafio de 
borregos; ya lo dijo algún político del Ré­
gimen: «no conviene que el pueblo sepa 
FeeDú Y al oforismo se atienen los gober­
nantes. Pueblo que no lea, no perturba la 
digestión de los oligarcas ̂  )• porque la la­
boriosa digestión de éstos se consume 
tranquilamente, un pueblo de analfabetos 
presencia, estúpido, el envilecimiento na­
cional.

Con una masa así dispuesta, por obra 
y gracia del Régimen, han de formar el 
instrumento de la redención de España 
los partidos republicanoíi. Ocurre, como 
consecuencia lógica, que al pueblo sólo 
puede movérsele por pasiones. Asi se re­
gistran momentos de álgida protesta 
etapms en que, insensibilizado el cuerpo 
nacional á causa de anteriores hiperes­
tesias, reprimidas cruelmente, la nació': 
parece sin pulso, el pueblo semeja una 
muchedumbre de eunucos. Pero del em­
botamiento de la conciencia ciudadana y 
del enervamiento de la voluntad pŵ pular, 
el Régimen, y sólo el Régimen, es el res­
ponsable.

Contra el estado letal de la política 
nada puede el articulista que comenta­
mos. Ks su obra y la de sus camaradas 
en monarquía lo que ha puesto sobre la 
mesa de disección. Con buena voluntad 
é intención recta, ha heaho minucioso 
análisis de las llagas que corroen al cuer­
po político. Pero su obra es destello de 
un momento de sinceridad, prédica (|ue 
se pierde— como sermón en desierto— en 
el ambiente-de marrullerías, concesiones 
y compadrazgos de los mercaderes de la

q^mente, dúctiles, barulleras, eclwticas; r política, 
tienen más arnbición que fe. se amoldan • el Régiimn oligárquica H que ha
mejor para medrar que para agrupar ú ’ troquelado la concié-ncJa pública. Algo-U'-s 
su alrededor elementos (lue coop:‘ren en | alcanza, á nosotros, que no en balde cun- 
»na labbr ideal. A su humildad con el que ■ \ ivimos dentro dcl mismo solar. Pero ’a 
puede darles la mano, corresponde el iie- | causa del mal está fuera de nosotros, . 
c ío  “engohimiento para (jiúcn Es los llevan |, contra aquél tenemos que ir. ;Cóm o? Nc' 
con sus hombros ó con .su inteligencia, x < podemos hacerlo por evolución, pues falla 
la política eá partida de ajedrez, en la ¡a base primordial: la cultura. Quizá tam-
que los peones, exceptuando los de sali- 
aa, queoan inactivos, mientras se dispu­
tan el éxito las piezas, en concepto de cla­
ses redentoras.

No incurriremos en la candidez de ex­
cluir á los partidos republicanos de este 
qoucepto .general. Podríamos apuntar en 
nuestra cuenta un arsenal de episodios 
históricos ĉ ue rectifican los hechos fun­
damentales de la. crisis de los partidos. 
No lo hacemos. Pero sí hemos de afirmar 
due lá esterilidad de la obra-pnlitica es 
fruto del Régimen, bajo el cual se ha ido 
desarrollando el lamentable proceso.  ̂
esta afirmación axiomática—-que, aunque 
no necesita demostración, puede demos­
trarse— tiene un argumenta de pro en el 
artículo que comentamos.

En ci tercer elemento de la crisis de 
los partidos— la falta de preparación in­
telectual— está el quid de la responsabi­
lidad del Régimen. «La falta de prepara­
ción técnica— dice él articulista— provie­
ne muy principalmente del ¡^durable mo­
nopolio ejercido por las fanfuas v cliente­
las en los puestos públicos y  en las re­
presentaciones parlamentarias». Ahí se 
encuentra la raíz del mal. Hasta podría­
mos asegurar, sin temor de ec|UÍvocamus, 
que ese «elemento» invalida á los otros 
tres, que son obligada, secuela.

El Régimen oligárquico— pues el arti­
culista no ha descubierto nada, ni ha ha­
blado de cosas que no lo hiciera Costa—  

la causa de la crisis de los partidos, 
con algunas manifestaciones reflejas e*i 
los republicanos. Altos y bajos puestos y 
cargos representativos los usufructúan fa­
milias V clientelas tentaculares que exy- 
ten en'los partidos de turno y se empie­
zan á señalar en las fracciones que se 
desmembran de aquéllos. Las colectivida­
des en predicamento bajo el Régimen es­
tán integradas por elementos dispuesto^ 
á laborar «pro ciomo sua» }■ de otros ele­
mentos de acarreo, imbéciles «a nativita- 
ti», que necesitan oír el cencerro del rec­
tor para ordenar sus pasos. Fienen esas 
colectividades un apelativo á manera de 
denominador común; pero con la sola efi­
cacia de servir, de hoja de f>arra. K1 nexo 
ideal no existe; tanto es así, cpic perenne­
mente hay establecidas corrientes de en- 
dósmosis y e.xósmosis entre dichas colec­
tividades,'para el trasiego de los intrigan­
tes desalojados del asiento que ocupan 
en el festín del presupuesto. Las conver­
siones son intercambio de comensales en­
tre las cohortes de los anfitriones; pero 
ma una rectificación de ideas ni de prfv 
cedimientos.

Así encuadrada la vida polttic:i, es le­
gítima la crisis de los parí idos. Los inte­
lectuales, los inteligentes, los útiles en­
cuentran cubierto jxir Ifis ionices de ti.ii. 
1̂ casillero, v han de recluirse en la cova­

chuela que les asegure el pan. Por eso s-' 
■mían en flor los anhelos y prnpf'isitos ge-

poco es tiempo ya— fe contumacia del 
.Régimen lo hace pensar así— de esperar 
una remoción trascendental fomentando 
la escuela la despensa. Hay que sem­
brar pasiones, despertar pasiones; para 
movilizar al pueblo contra el andamiaje 
(•.aie sostiene el régimen de injusticia. Pol­
la persuasión no se conseguiría que los 
oligarcas, sus familias y clientelas aban­
donen las posiciones cjue ocupan; se pre­
cisa echarlos vii■lentamente, como razón 
primera de la regeneración nacional. Y á 
ello vamos con nuestras campañas de ru­
da oposición. r'Qiie bien hallados acha­
can nuestra actitud á pasiones políticas? 
,;.Y qué? ¡Benditas sean las pasiones, si 
salvamos á España! Pues jíor el camino 
de la cultura, ya eíjtá visb> que las oli­
garquías no nos dejarán ir más que á los 
escondrijos y covachuelas donde se ase­
gura, con innobleza, el pan de cada 
día.

Para ser sociafísta se necesita ser dis­
creto.

Barrio y Quejido no son buenos socia­
listas, pues hasta en Belchite se sabe que 
tienen hoteles en ia Dehesa de la Villa.

En cambio, de Pablo Iglesias, ni «El 
Parlamentario» dice que tenga hoteles en 
El Escorial.

Y, Sin embargo, el «leader» socialista 

puede ocupar dos muy magníficos cuando 

le place.
Pero son de un cuñado.
Hay cuñados providenciales.

En el país 
de lajparadoja

LITERATURA DE AMOR 
Y DE AGRADECIMIENTO

fbe hombre humilde, ese español modesto 
ese escritor desc.irriado que so llama Ü. J.uis 
Antón del Olmet. está publicando en «El Par- 
l.ame.ntarioj* unos .artículos, muy lardos y muy 
sentidos. La pro.s.a do e.stc e.scritor «-> noble y es 
tri.stc. Ks «alíío así como unu prosa de penum­
bra, donde la línea es vaga y tenue y ei fondo 
blando. No carece D. Luis Antón del Olmet dé 
ironía, pero sí de m-ildad. Su ironía es también 
dulce y benevolente, y cuando tropieza ron las 
imperfeccione.s humanas, en lugar de un tralla­
zo lias da un consejo.

Nadie que lea estos artículos de «El Parla- 
mentario)> puede imaginar que los escribió un 
diputado. Menos aún que su autor ha sido se­
cretario del Sr. Sánchez Guerra. Parecen má̂ . 
bien lamento.s de uji alma doliente, de un alma 
exquisita, aprisionada en el hemiciclo de la Cá­
mara popular entre sonrisas y minadas y pala- 
¡3ras banales.

Pero sabemos que el .Sr. Antón del 0 ,’met e- 
diputado. Lo sabemos porque lo publicaron los 
periódicos y porque el mismo interesado nos lo 
dice, quizá un poco prolijamente, pero con una 
llaneza desprovista de vanidad. «Soy diputa­
do, soy español, soy modesto, soy humilde, soy- 
patriota, soy insignificante»... ¡Bien! Así se. ha- 
hl.i; es decir, así se escrilie. Nosotros ensalzare­
mos la figura política y literaria de este hom 
bre, qué, por sagrados escrúpulos, no quiere 
hacerse completa justicia. No está bien que de- 
.jemos yacer cu lo ignorado otras cur/lidades dr 
esta interesante per.sonalidad que el Sr. ’Sán 
chez Guerra ha sacado del campo de las letras, 
donde se hallaba injustamente proscrita.

Pero eso lo haremos otro día. Hoy nos limita 
remos ;í señalar la aparición de esto.s artículo^, 
llenos de cordialidad y llenos de retórica. .\r 
tirulos enternecedores, efusivos, con abrazo%, 
ron saludos, con reverencias; artículos sin hiel, 
en una ¡lalabra, artículos patrióticos que de­
notan una nueva modalidad de la literatura: 
la .literatura dc-á amor y del agraderimiento.- 
J. Rodríguez de la Peña.

En Marruecos; siguen muriendo los sel- 
dados víctimas del plomo rifeño y de las 
fiebres.

Debemos oponernos á que continúo esa 
tremenda sangría de hombres y de dinero.

Oponiéndonos con todas nuestras fuer­
zas, evitaremos nuevos sacrificios y demos­
traremos que todavía los españoles no he­
mos dejado de ser hombres.

2 Abajo la guerra!

P o lític a  in g lesa
( por  t e l e f o n o )

Mr. Asquith y su campaña electoral
PARIS, 5. -Comunican de sondres que el 

presidente del Consejo de ministros. -Mr. -i.s- 
qiúth, en el primer discurso de su campana 
electoral ha atacado rudamente á los conser­
vadores v ha declarado que su programa en 
el ministerio de la Guerra es entar que la 
política se mezcle en d  Ejercito y este en la 
política, manteniendo la soberanía eivil se 
bre el poder militar.—-.lerique.

Nadie quiere la guerra, y, sin embargo, 
la guerra sigue.

Nosotros sabemos quién ta quiere; pero 
no queremos proporcionar trabajo al fiscal.

También la quieren otros, que aparece-: 
rin próximamente en el «Diario Oficial del 
Ministerio de la Guerra».

El que no la quiere es el pueblo, que da 
su sangre estérilmente, y piensa en la ne­
cesidad de darla con provecho para la Pa­
tria.

Ilotas de París
£1 ieminismo y Leal 
da Cámara :: ;: : :

Atraído por la inunifestaciíín feminista 
amuieiada con tanto estréjiito. llegué' el últi­
mo domingo á la calle .Moiitmartre. En un 
café, á la puerta del local en que st> reunían 
las sufragistas francesas, eiiooiiLré al furuii 
dable caricaturista portugués-jíurisiéu Leal 
de Cámara.

-¿ Quéí hace usted ahí ?
—Quiero ver la aparición del feminismo pa­

risién. ¡ Ckmio dicen que va á haber bronca I 
—¿ Vamos arriba I
En la escalera nos cierran el paso.
—Sé>lo se permite la entrada á las damas. 
Exhibimos el «carnet" de Prensa y encon­

tramos libre el paso. En hi escalera nos tro­
pezamos con una señora que á duráis jienas 
podía subir. Leal le- ofrece galantemente, el 
bruzo. La señora, con un ge.sto de altivez, nos 
núra de arriba abajo y contesta;

—Ni para subir la escalera necesitamos á 
los hombres.

Yo le dije á Leal:
- Si en la escalera nos reciben así, ; por lo 

menos, arriba se nos comen 1
¿. Leal da Cámara es cínico, ó es simplemen­

te indio, como asegura Bonafoux 1 Con su 
desenvoltura habitual, sonriendo socarromi- 
niente, como le es más habitual todavía, i e 
puso:

—Puesto que el feminismo rechaza las ga­
lanterías, seamos groseros...

Bullía de militantes el local. El feminismo 
está dividido en dos grupos; el primero aspi 
ra únicamente á la conquista del Municipio. 
Forman este grupo las abogadas en su tota­
lidad, ia mayor parte de las médicas y casi 
tiKlas las escritoras. Opinan que deben en­
sayarse las mujeres en el Ayiuitamionto antes 
de acometer mayores empresas. El segundo 
grupo está compuesto de- algunas médicas re­
voltosas y de otras iiiuji'res de la clase media, 
todas ellas rabiosamente partidarias del «tot 
o res"". De este grupo partié) la convocatoria 
(le la reiuiión, y claro, las intelectuales pu 
sieron el grito en el cielo desautorizando á 
las iiianift'stantes. De manera que en los aru- 
{ios oímos diatribas contra los hombres y con­
tra la Mimpolsky y María Verona, lo cual fué 
para nosotros un consuelo. Pero ; qué feas. 
Dios santo! ;Cn are-a de Noel Nos paramos 
á hablar en un grupo, y una conocida de Leal, 
después de asegurarse que el caricaturista n< 
ilia allí con malas intenciones, nos dijo ;i títu 
lo (le confidencia:

—La niujcr más liermosa es aqiu‘lla que tic 
ne cuatro hijos. .

-A lgo parecido le dijo Napoleón á raada- 
me Tallien.

—No lo sabía.
—Sí esto dicen...
¿ Dónde está Leal ? Se me había perdido 

entre los grupos. Le encontré a] fin en amable 
diálogo con una idemoiselle» joven, no mal 
parecida... y hasta elegante. Me dijo esta vez 
en español:

—;La única! ; La única! Verá usted cómo 
la convenzo y deja de ser feminista.

En efecto; el diálogo iba anímándoso; del 
grupo se separaban, rabiosas, algunas vi«'.- 
jaí>. Cuandii todas las militantes salieron al 
balcón para contemplar á la multitud que sa­
ludaba con aplausos irónicos la entrada de 
una feminista en el local. Leal y su jiareja 
se quedaron en la sala. Y la niña ya no dog 
matizaba enalteciendo las reivíndicarciones 
de la mujer; la niña estaba roja, encendida, 
hablando apenas. Los discursos inflamados 
de las oradoras pasaron sobre ella sin iutere- 
.sarla, y cuando la llamó su madre, no .sabía 
cómo despedirse. Al fin se fué, volviendo dos 
ó tre.s voces la cara saludando.

En la calle encontramos á la señora que 
había rechazado con indigna(‘ión el brazo que 
le ofrecía Leal da Cámara. Hay que carica­
turizarla, le dije. Y en efe.cto, fuimos siguién 
dola por los bulevares hasta que el caricatu­
ristas llenó con sus rasgos un par de hojas 
del -(carnet \ Ha sido una venganza como no 
se la esperaba la buena señora. Pero en el 
mismo '(carnet-', junto á los trazos cómicos 
pude descubrir una silueta fina: la de la niña 
de la sala de la calle Montma-rtre. Y este 
t.ítulo: «Una supervivientí'i del naufragio del 
feminismo'-, Y la firma del salvador: Leal da 
Cámara,

B. CALDERON PONTE

ULTIMAS NOTICIAS

En Marruecos no hay guerra.
Lo ha dicho el Consejo de Estado. 
¿Estarán conformes las madres de los 

cinco muertos y siete heridos del río Ne­
gro?

La sitaaeién inarro(|iií
Una emboscada.—Un teniente muerto y un 

cabo herido
CEUTA, 5.—El tenionUi de la Guardia ci­

vil D. Ignacio Maroto, acompañado dei cabo 
Miguel Iluiz, salió anoche á recorrer la línea 
de las fuertes de Aran^uren y Benzú. Próxi­
mo al arroyo de Guillen unos grupos de mo­
ros que se hallaban emboscados hicieron sobro 
dios una (descarga, de la cual cayó muerto 
el teniente Maroto y muy grajjemente herido 
el cabo Iluiz.

Al ruido de la descarga salió del fuerte 
Aranguren el capitán de Estella D. Luis Ade 
lantado, con fuerzas á su órdenes, que persi­
guieron á los agresores.

El cadáver del teniente fué trasladado ai 
fuerte.

El cabo per&entaba dos heridas en los mus­
los.

Los agresores huyeron, internándose en loa 
müntê s próximos .

Cañoneo da grupos
CEUTA.—Ayer se vieron grupos de enemi­

gos armados en lass casas del Haidra y altu­
ras próximas, adonde se refugiaron loa que 
agredieron al destacamento del Negrón; se 
icH cañoneó del destacamento y fuerte de Mon­
te Negrón, dispersándoles al parecer con ba­
jas.

Ataque á un campamento
TETUAN.—Al pasar aeroplano alturas B«- 

iii Nadan fué tiroteado por grupos morow, 
que hicieron también fuego contra el campa- 
nifiito del río Martín.

Fuerzas de esta posición contestaron al fue­
go, haciendo al enemigo cuatro mueftos, de 
los que se ha recogido uno, que debía ser im­
portante, á juzgar por 208 pesetas encontra­
das en su cartera.

Al retirarse la patrulla de Policía de servi­
cio en Kalelien, sostuvo tiroteo con grupos 
moros, sin coiisecuoncias por nuestra parte, 
("alisándoles un muerto y un herido .

He han hecho reconocimientos sobre Zadina 
V Ben Karrich.

DESDE PARIS
El adormecedor de la República

Loiiír DtJzons traza en -su novela .1.*' nuij 
tro des foules- im per-ionaje que, dt".>pevha- 
di) ñor iiim injusticia amorosa, .s(" lanza cu el 
torbellino-de las luchas políticas. Para ven­
garse de la clase social á que pertenece el 
hombre que le. arrebata la lu'mbra que _éi 
quiere, se da en cuerpo y alma a los humil­
des, á los desheredados, á los que producen 
«in gozar del fruto de su labor, á los que su­
fren constantemente sin esperanzas de re­
dención. Este amo de la.s masas, que tiene 
talento, liega muy pronto. Y en las cumbres 
del Po(ier contí'nipuriza. Resulta un tipo hí­
brido d(> ariibisia-sentiniental, que humilla 
;i la mujer que le pretirió diciéndole: ‘-(No 
tengo tiempo que perd(*r con el amor. La 
RepúWica me necesita por entero. Vuelve 
á loH brazos de tu esposo. Y vivamos todos 
en paz'.

Los qiu' han leído este libro, creyeron ver 
en (‘1 protagoiii.sta á Briand. Y, acaso, Del 
zons s(‘ haya iuspiiado en la vida bohemia 
y errabunda de- este singular ^personaje de 
la torcera Ue-pública. Rriand fué un tiempo 
el amo d(* las masas, bu elocuencia nat-nra! 
las dominaba. Su vida aventurera de lucha­
dor causaba la admiración de sus secuaces, 
í̂ a paciencia con que .soportaba su modestia 
les fas(‘inaba.—; Este es el hombre de la re- 
■'olución social!—se decían—. Y entre el es- 
.ado mayor del socialismo cundía, ol senti­

miento d(‘ la envidia al ver la pasión que en 
1 estado llano dispertaba el joven Briand 

que en los Congresos do! partido daba Las 
notas más estiidentes y anunciaba que era 
necesario transformar los proced-imiontos 
lara mejor conquistar las esencias.

Su facundia le hizo registrar la patente 
de una gran audacia revolucionaria. Frente 
í .lules Guesde, en el Congreso do laí, orga­
nizaciones socialistas celebrado en París en 
1S99, sostuvo la idea de la huelga g-eueral 
lusurreecional. Y la apoyaba diciendo entre 
otras cosas: 'En períodos de huelga general 
lay que- contar con ol ejército que hoy está 
en manos de ki clase capitalista. Hay, puoí-, 
que preparar la huelga dd soldado hacien­
do comprender á los nnrevoa que van al cuar- 
t(’l la existencia <h' deberes siiporiore.s á la 
disoífilina niilitar. Y si, en caso de huelga, 
el oficial se empeñase en obligar al soldado 
á que hiciese fuego contra su voluntad, sin 
duda que se dispararán los fusilespero no 
..1 la dirección indicada por los jefes*... La 
patente de esta fóimuln, la más revoluciona­
riamente intensiva, le valió el primer man­
dato legislativo en las elecciones de UKií.

* *
El Parlamento, .sobre todo ("u los países 

latinos, donde los elementos directores sue­
len padecer lo que. ‘Emerson calificaba iróni­
camente de dolencia evolutiva, hace en mu­
chos casos el iiapcl de almadraba. En esta, 
clase de redes dedicadas á la pesca del atún, 
suelf'n colar.se pescados más peligrosos que 
los atunes, y, una vez prisioneros, resultan 
tan inofensivos como los otros.

Algo de esto le ocurriéi á Briand. EntiY) en 
la almadraba, v todas sus armas ofensivas 
HC embotaron. A medida oue la dolencia evo­
lutiva fué alinderándose de su espíritu, ex- 
jxTÍmeíitó un doble fenómeno: las clases so­
ciales enemigas em])ezaron á hacerle buen 
semblante. Sus admiradores, los fascinado^ 
por su verbo y sus audacias, suspiraron sos­
pecha. Llegada la ocasión, jos abandomi. En 
la misma legi' l̂atura que fné diputado por 
vez primera, le fué ofrecjdn un ministerio. 
Hombre de partido pidió consultar antes. 
I..OS soeiali. l̂as unificadns no le creían fonm 
á otro de los suyos, Mdlcrand, tan fáeU al 
vértigo.

Ante Vaillatit y .laiirés. en la redacciío) de 
' Ti'Humaniti '̂ , se coTninometii) soiemnemen

te á no colaborar con tiu Gobierno burgué.v.
' L’Humauité-' salía ¿i ia mañana siguiente 
afirmando coa júbilo que Briand era de las 
tíuros, de los sinceros, de los modestos. A 
ia misma hora aparecía- en el «Journal Offi- 
i'if l - de la República el nombramiento de 
Briand como ministro de Instrucción públi 
ca y de Cultos. Su afán era llegar, y cuanto 
antes, mejor. Fué president»* de Consejo. Y 
á niedi(ia que la ascensión lo demandaba, 
Briand iba abandohaniio amigos, ideap, ves­
tiduras, todo el bagaje moral y material que 
entrababa su.s morimiéntos. A Io.s que le 
echaban al rostro sus jipobtasías, contestaé 
ba defendiendo la teoría de los «pequeños 
beneficios'" y su clásica «política de realiza- 
oiones". Y las realizaciones y los pequeños 
beneficios eran el encnrcélamiento, la perse- 
í'ución de los fascinados por su verbo y sus 
audacias y la militarización de todos los em­
pleado"; de ferrocarriles cu la huelga gene­
ral de 1910. Así entendía la aplicación de 
"-U patento registrada en el Cnngre.so de la.s 
organizaciones socialistas de 1899.

* »
Caillaax, on uno de sus ‘ discursos poFíti- 

t'os, llamó á Briand el adormecedor de la 
República. Efectivamente; á este gran afor­
tunado se le ha visto desde que pasó por laa 
cumbre"; del Poder abandonarlo todo. Y, no 
se ha contentado con tan poco, sino que se 
jo ha sumado á los políticos de las derechas, 
fin su protesta. Los que q\iiercn abrazarse 
d‘- nuevo ni Papa, le miman, le aplauflen, 
](■ siguen. Los que hablan pestes do la oligar 
quía financiera de la B-eiuíblica, tienen en'él 
un enemigo encuíjierto dcl impuesto contro­
lado sobre la fortuna y un enemigo mávS ó 
menos declarado del impuesto sobre la ren 
ta. Los revanchistas sueñan con Briand y 
'"US dos acólitos Barthou y Millerand, parte 
reconquistar Alsacia-Lorena. En el banquete 
del Elysép-Montmartrc, que se le dió el 1.® 
(le Abril, con la salvagimrdia de millares de 
agentes de Policía, i'xpuso su nuevo progra­
ma. En lo político quiere que la República 
sea más habitable. En lo social, que la pro 
pi(jdad sea asequible á todo el mundo: «Por 
ésto —dijo—sigo llamándome socialistai'.

Briand quiere nna República más habita 
ble: pero se guarda de decir que La quiere 
también para sus viejos coiTeligionarios y 
sus camaradas repuljlicanos sinceros, sino 
pava sus aliados ios de las derechas, que, 
á semejanza de los clericales que piaen li 
bertad de enseñanza para escarnecer y ana­
tematizar la víudadera libertad, piden pues­
to cri la República par«a humillarla ó veudor- 
la. Gustavo Hervé, compañero de armas .y 
fatigas en los tiempos terroríficos de Briand, 
se ' presento á las puerta-s del Elysée-Mont- 
iiiartre durante el banquete, haciendo la crí­
tica dei adormecedor de la República. He-rvé 
llevaba un maniquí de inirnbre. La Policía 
le corto el paso. Pero el director de «La 
guerre sociale» gritaba; 'n c aquí el hombre 
y su programa"...

Las ideas, flexibles cuino el mimbre. 
hombre, vacío por dentro, como el maniquí.

José JERIQUE
( p o r  t e l é f o n o )

£I Gobierno y el fiscal
PARIS, 5.—Los periódicos nacionalistas 

atacan al Gobierno ]»or la determinación que 
está dispuesto á tomar contra el prociuaiior 
general, M. Fabre.

Interrogado éste por los periodista-s, ha de­
clarado que no puede decir nada porque nada 
se le ha euimuiicado aim ofií'ialinenbc, y ha 
«h' l■sp('Víu■ la coniiüiicación oficial para hacer 
(Icclarach'ines.

El fliputado naeionaiisía 1 gliĉ ti Oonfci ha 
dirigido una caria al i)rcs¡denl(‘ del Consejo,

Ayuntamiento de Madrid
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otaciínjole por la disposición coatfa il. Fabra 
y anunciándolo que lo atacará en el Parla* 
^ n t o  cuando éste rer.nu.do sus sesiones en 
la prórcma legislatura. '

I-a caudidaturn ¿ d
üstá resuelto que M. Caillaux presento su 

candidatura nuevamente por el departamen­
to de Meimier, por el que siempre fué ele­
gido.

Hoy ha recibido á una Comisión de electo­
res que le ha presentado un mensaje con más 
de 9.000 firmas.

M. Caillaux no hará por sí mismo su cam­
paña electoral, encargándose de hacerla por 
él sus amigos.—Jerique.

----------------- ■ ■ « «  ■ I I

f e a t r o  R e a l
Tercer concierto da la Sinfónica

Después de la segunda sinfonía en «re ma­
yor» de Beethoven, escuchada con la religio­
sidad que merece tan ilustre músico, avalo­
rada por la acertada interpretación que á 
e.sta clase <Ie obras saben dar los profesores 
de tan docta corporación se ejecutó on la se­
gunda parte, y por tercera vez ante nuestro 
público, el poema sinfónico de Ricardo 
títrauss,.titulado «Así hablaba Zaratliústra».

El poema fúé escuchado con una atención 
grandísima por parte do todo el público: 
les amantes del modernismo, por descubrir 
nuevas bellezaj? eu el trabajo técnico, en aque­

lla armónica diversidad, que constituye el 
iondo dei poema, la sicología del alma com­
batida do Earathusíra; los amantes do la 
música melódica, para no perder una sola 
nota do las inspiradas melodías, que apare­
cen on i;, composición, y que de una mane­
ra clara y bien definida, retratan les momen­
tos pasionales del héroe legendario.

Terminó el poema, y loo partidarios de 
unas y otras bellezas, aplaudieron con en- 
tuB'asmo, obligando al maesto Arbós á pre­
sentarse de nuevo al público á recoger los 
aplausos, que para él y para sus ínclitos pro­
fesores, Ies tributaba el público.

La tercera parte comenzaba con el cuadro 
sinfónico de Turina, ((La procesión del Bo­
cio en Triana», trozo de música descriptiva 
que el año anterior entusiasmó al público, y 
este año se ha escuchado con suma compia- 
oencia.

Siguió el ((Aria de la Suite» en (de», de 
J. S. Bach, cuya ejecución fué tan acabada, 
que el público unánime pidió y consiguió la 
repetición.

Y terminó el concierto con fragmentos del 
acto tercero de los «Maestros Cantores», de 
Wágner.

i Ah 1 entre Bach. y Wágner nos colocaron 
una fantasía, titulada «Fuegos artificial^», 
de Strawiüsky, que ni en Madrid ui en Vi- 
tigudino puede nunca gustar. Aquí, por que 
falta técnica é i’nspiraeiíi'n, y allí, por que 
falta la pólvora que el autor se merece en 
forma do,banderillas.

PILIPPO

EL CRÜV1EN DE AYER

El adm inistrador m a la  á un inquilino
Próximamente ayer á la uno,/ de la tarde 

el Juzgado de guardia recibió mi aviso tele­
fónico dando cuenta de que momentos an­
tes, y en la Carrera de San Isidro, un hom­
bre había caído gravísimamento herido de 
varioft disparos de revólver.

Minutos después se recibió otra noticia, de 
que el herido había fallecido al ingresar en 
la Casa de Socorro y de que el agresor ha 
bía quedado detenido.

Los protagonistas
jSon los protagoniatas de este sangriento 

suceso Calixto- Gómez Lorenzo, de cineuent:: 
años, viudo, administrador de fincas y domi­
ciliado en la calle de Santiago, núm. 14, el 
agresor.

El muerto, se llamaba José Bojo Veas, dt 
cuarenta y seis años, casado, albañil ŷ  ha­
bitante en la Carrera de San Isidro, núme­
ro 40.

Antecedentes
Como causas principales del hecho pode­

mos señalar, en primer término, la raiserm 
que reina entre algunas desgraciadas fami 
lias que con un mísero jornal' tienen qin 
mantener á los suyos pasando tristes priva­
ciones, qué paulatinamente van engendrand- 
odios y amarguras.

Familias de esta penosa clase son las_qui 
suelen habitar en las afueras de Madrid v 
en los alrededores donde ha ocurrido el suce­
so, gente obrera en su mayoría, como eran 
los vecinos del' infel'Z muerto.

Este, que con su jornal tenía que mante­
ner a su és'posa, dos h ijo.s 'y  'á SU anciana 
madre, habitaba desde hace vanos años en 
un cuarto incerior de la mencionada casa.

Hace unos mese.s el administrador anun 
c í o  á todos ios vecinos la necesidad que tema 
de sub.r ios alquileres de ios cuartos._

José, que este nuevo gasto le ocasionaba 
grauQes trastorucs en su coudxano arreglo, 
se opuso a pagar la suDida por lo  que su ai 
quiier rc'1-rai.Obe un tanto, viniendo Hace po- 
cc/i <iías el de.sahucio.

En parte estaña justificado eso enojo del 
inquilino, porque, según anora se lia con­
signado en autes, habitaba hace mucho tiem­
po e.i cuarto, y era de ios que pagaban con 
puntuálida(J y regularidad, dos circunstnu- 
c.as que. le hacían acreedor á que se le guar­
dara la consideración de dejarlo el cuarto por 
t-1 precio que venía pagando.

Hace ijocos días el desdichado albañil, bus­
co una nueva vivienda en la carretera, do Ex­
tremadura, y allí trasladó á su familia ante- 
cvyc r

El administrador y  el inquilino habían 
sostenido frecuentes disgustos por el motivo 
ya indicado, p.:ofesándose por esto una mu­
tua enemistad.

El suceso
En la casa mencionada de la carrera de 

San Isidro se cobran los alquileres, semanal- 
mentc, para dar más facilidades á sus mora­
dores, y sabiendo Joaó quo ayer domingo iría 

administrador á la linea para tal fin, fue 
en su busca, con el prcpósiíb de entregarlo 
las llaves del cuarto quo habitaba.

A la  una, poco menos, de la tarde, hallán­
dose üi ,eu la puerta, do la calle,- llegó efecti­
vamente,- el administrador, Gómez Lorenzo.

Ei inquilino so acercó al administrador con 
este objeto; pero- entre ambos surgió un al­
tercado, y pronto lle.garon á las manos.

José.aió un empujón á su interlocutor, de­
rribándole contra el suelo, y entonces el Gó­
mez Lorenzo disparó un tiro al.aire, con pro­
pósito de amedrentarle y hacerle huir.

l ’ero, por lo visto, no ocurrió nada do esto, 
y viendo que el albafiil le 'golpeaba y hacía 
acción de sacar un arma, le disparo un tiro.

El infeliz, atravesado por el proyectil, ca­
yó pesadamente sobre la acera.

Por fortuna acertaron á pasar por allí los 
guardas jurados, Pedro Pérez y Francisco 
Bermejo, que detuvieron inmediatamente al 
agresor, antes de que éste tuviera tiempo de 
huir.

Varios transeúnte !̂ acudieron on auxilien 
del herido, trasladándolo inmediatamente á 
la Casa de Socorro del puente de Toledo.

Muerte del herido
Una vez en el benéfico establecimiento fué 

puesto inmediatamente el herido en la mesa 
do operaciones, y loa facultativos de guar­
dia, doctores D. José Izquierdo, D. Miguel 
Barrera, D. Tomás Maqueda y el ayudante 
D. Juan Crimena, procedieron á reconooeile, 
el cual lanzaba débiles quejidos.

Presentaba la víctima una herida de arma 
de fuego, con orificio do entrada por el cuar­
to espacio intercostal derecho.

Los (ioetores le extrajeron el proyectil por \ 
la parte posterior del tórax. i

Los médicos, desde luego, apreciaron la 
gravedad de la lesión y que un desenlace fu­
nesto se acercaba.

Efectivamente, el herido falleció diez m i-. 
ñutes más tarde, sin haber recobrado el co­
nocimiento.

El Juzffado

tario Sr. Cobos Canalejas y el alguacil se­
ñor Bamos, so constituyó este inmediatameu- 
.bo en la Casa de Socorro.

Allí empezó á instruir las diligencias co­
rrespondientes, tomando declaración al agre­
sor Gómez Lorenzo, que relató el hecho en la 
forma, poco más ó menos, que queda' con­
signada, atribuyendo el hecho á la necesidad 
(le defender su vida, amenazada por el inqui­
lino, quo, estando encima de éi, sujetándole 
contra el suelo, hizo ademán do sacar un 
arma.

Sin embargo, ,á José no so lo ocupó nin­
guna.

El _ administrador tuvo que ser asistido 
también _cn la Ca.sa de Socorro do una dis­
tensión ligamentosa eu el pie derecho y con- 
í usiones en una mano.

Una declaración importante
Nuestro colega ol ^Heraldo», en la infor­

mación que publica anoche del suceso, reco­
ce una importante declaración de un testigo 
presencial del suceso, declaración que, al 
jonfirmarse, agravaría ba.stante la situación 
¡el agresor.

Dice así el citado colega:
«íleribei'to Lázaro es un mozallón de diez 

•• seis año.s, con eí rostro pecoso y de pelo 
ie un rubio sucio.

En realidad, es el único testigo presencial.
! onseguimos de_ él un relato algo menos cia- 
•o que una explicación de un docto catedrá­
tico.

ftin embargo, creemos no cqnivocarno.s al 
iraducirlo» ul ciusteliuno eh los siguientes 

términos.
Trabajo yo .en el íalier de mármoles del 

.•̂r. Bautista, que está en el núm. 54 de la 
','arrera de San Isidro.

Estaba «labrando una flor» que me había 
'ibujado el Sr. Baustista, cuando vi á una
•liica, que, se llama Pilar, que traía de la 
uente un botijo do agua, y salí para jiedir-

la un trago.
Vi al Kojo y al «Pito»—«Pito» es el re­

moquete por el que aquéllas gentes conocen 
á .Calixto Gómez—que cuestionaban.

De pronto oí los disparos. «Pito» estaba 
'-•n el suelo al disparar,..

—¡No, señor, que uno de los disparos lo 
íizo cuando iba corriendo detrás del alba- 
.lü ]

Estâ  interrupción la hace Francisco Calo­
te, peó'ii caminero, que ha oído en silencio 
lasta entonces, y que de esa manera inter­
viene en la conversación.

La afirmación que hace es tan grave, que 
asistimos y desmenuzamos las preguntas 
para ver de que uno y  otro lleguen á un 
iicuerdo en la referencia del suceso. Es in­
útil, y, por otra parto, como nuestra misión 
no es esa, 'desistimos de seguir preguntan­
do á unos y otros, porque dd  relato hecho 
creemos que hay datos suficientes para que 
el lector forme-juicio. El Juzgado es seguro 
hará declarar á los dos y también á la niña 
Pilar, que puede con su dpciaraoión dar fuer­
za’ á lo que nos dijo el iDelirrojo Heriberto 
ó lo que asegura Calote.»

El agresor al Juzgado
El juez, Sr. Algora, ordenó que una pare­

ja .de la Benemérita trasladase al criminal 
a} Juzgado do guardia; en uno do cuyos'ca­
labozos quedó encerrado y á disposición de 
juez 'correspondiente. ,

También ordenó la autoridad judicial qm 
el cadáver de José Rojo fuese trasladado a] 
Depósito judicial.

A pesar do ser muy pocos los socialistas 
madrileños, desempeñan fas juntas direc­
tivas de todas las Sociedades obreras.

Milagros do la disciplina, que íes per­
mite llegar á tiempo ai toque de rancho.

Y no dejar ni las sobras á ios obreros aso­
ciados.

■ S U C E S O S

Tü'oz Sogoria, do treinta y sois años, casada:.
_Dg los maios tratos y del martirio, sólo ma- 

rúfeató que su hijo, a-juquo era pequeño, ora

ObGsquIo á los marinos griegos 
SANTANHEit, 5.—Loo marinos griegv'is 

continúan siendo muy agasajados. Hoy se íes 
obsequió, en la elegante tóociedad «Unión

sores de este Instituto y de numerosos estu­
diantes, visitaron la cateui'al.

Los pi'üiesores oxtranjeros presenciaron Ir. 
prooesion clauctrci. á la quo adstíaa ei ar- uiuy L.’.aa.c. 
zobispo y ei Ayuatamiento, adñhrandó las ri- I hi amanto, quo oo llamr. Crbtino Bodón* 
qoísimas copas dei Concilio de Basilea, que do, estuvo d¿ acuerno on este puntó con Na- 
lievaban los canónigos. talia.

Después visitaron la iglesia de San Nico- Dos médicos de la Casa do Socorro se per- 
 ̂  ̂ las, uaiiiii'audo ios tesoros ar^islicos que allí | sonaron en la Comisaría para reconocer al

Club», con im espléndido almuerzo, en que se se conservan. , , . ,  i uiño, que tiene once años y se Jlamn Pedro
blindó por ío.s éxitos de la .Marina griega en . tarde, eo el rápido, marcharon á Ma- ' xt
las últimas guerras y por España y Grecia.

Gonzál.-z Niíñez.
..... pv/x r̂ -. ^ I minuciosamente por lo.s faoiil-
Después se trasladaron al campo do aviación, tarde pa.saron por Burgos, con dircc- , tatnos, lo apreciaron una infinidad de con-
dcompaiiados dei ayiador Juan Bombo, quien a la corte, el proíesor de Tqulouse, don . íusioñes en toda.s las partea del cuerpo, ara-
hizo dos vuelos preciosos sobre la población -Ernesto iVienmee, y su hijo Enrique, profe- 1 ñazos, mordiscos, cardenales, síntomas de 
y llevó como pasajeros al comandante de ja moncpeiiier, que í'iui á jíladrid á in-iu- , congestión cerebral, como también de inani-
escúadrilla y al del torpedero cDafni». gurar ios cursos de primavera en el Liceo f eión.

Estos, que volaban por primera vez, felici- - -̂ ^̂ ñ̂cés. 
taron al aviador. Cuestiones obreros El Juzgado de guardia

Después .estuvieron en el campo de «ten- FERROL, 5.—Ha sido libertado el obrero ! Tan pronto como tuvo noticia del suceso
15 .'. HonHí» r>r A Q Q » ,n...... r, n O iiirro í̂ n o niiíi potíi lifi oiií-n «/-».• /Iclir..... ,1.% i... ! nrHpnó niio fMr>T«aT\ n1|.í _ i_ i . ’

que mañana se permitirá la entrada al pú- ña y Ferrol.
Mico en los torpederos. La clase obrero Se muestra muy satisfecha ' rtai i.« jLos mannos griegos darán una fiesta para por la resolución del Juzgado, en •virtud (ie  ̂ nmo. La crueldad de una
devolver los obsequios. ; ia cual ha sido puesto en libertad su oempa- aiaare

Accidente en una mina ¡ * i v -j i j -1 • i • novelesca, pue.̂  pareceDel Arsenal han sido despedido vanos obre- imposible que en la vida real' existan seres 
ros, por falta de trabajo en los talleres. t tan desnaturalizados, es la declaraciíjn de 

La Empresa dice que lamenta tener que la infeliz criaturita. 
dcsfiedir gente; pero es medida inevitable, ' Comienza diciendo que hace tres años su 
motivada por lo muy adelantadas que están . madre se separó de su padre, un viejeci'to 
las obras de los acorazados en construcción. ' muy bueno, que ie quería mucho. A poco de 

Se espera que el ministro de Aiarina pueda vAir solo con la matire notó en su casa la 
disponer nuevas construcciones, para evitar . presencia (Te otro hombre, que desde los 
así que sean despedidos obreros útilísimos, : primeros momentos le hizo objeto de gran- 
muchos de los cuales emigran. ’

Las Sociedades obreras celebrarán una nue­
va reunión para tratar del «lock-out» declara­
do por los almacenistas y cbnstnictores.

Leopoldo Romeo, robado 
ZARAGOZA, 5.—El gobernador ha girado 

3.000 pesetas al director de «La Correspon- 
(iencia de España», dinero que fué ocupado á

CIUDAD REAL, 5.—Comunican de Puerto- 
laño que estando trabajando en el interior 
lei pozo de la mina «Romanilla» el obrero 
Enrique Echenique Pulg, natural de Alicante 
y de treinta y oehô  años de edad, le cayeriui 
-’ncima enormes piedras desprendidas en la 
mina, ocasionándole gravísimas heridas.

Cuando los compañeros se dieron cuenta 
iel suceso, acudieron en auxilio del herido y 
lograran extraerle con vida del pozo, pero 
falleció momentos después.

El centenario del Greco
TOLEDO, 5.—Han empezado las fiestas 

conmemorativas del tercer centenario del 
Greco.
_A las ocho de la.mañana recorrió la pobía- 

oión una banda de música.
Á las diez ha llegaiio la banda del regimien­

to de Ingenieros con su director, D. Ildefon­
so üriza, que permanecerá aquí durante las 
fiestas.

A las once so ha inaugurado, la Exposici(3n 
de cuadros dcl Greco y fotografías.

La Exposición se ha instalado en tres sa­
las del Museo del Greco, exponiéndose ade­
más do los cuadros que ya existían, más de 
30 y gran número do fotografías de otros.

Asistió el elemento oficial y la banda do la 
.‘Veademia de Lifantería,

La instalación ha sido dirigida por 1). .M-a- 
nuel B. Cossío, y las fotografías han sido 
hechas por D. Aureliano de Beruete y Moret.

E.stará abierta la Exposición hasta el SI 
de Mayo.

Han llegadó muchos forasteros, y las callas 
ofrecen el animado aspecto de las grandv'S 
festividades.

deâ  palizas.
En vista que no podía aguantar aque­

lla vida, decidió un día escaparse de ca.sa, 
como lo liizo, ’

Anduvo errante tres días; pero fatalmen­
te, pronto le cogieron y fué otra vez á parar 
ai martirio.

Su madre, causada de aguantar su carga,k .-*1 TT ___* _* 1 1 * ^ *los «botones» que se fugaron á Barcelona y ¡ ni^tíó en el Hospicio, donde solamente es- 
.toí-Qr.;/-7í'o n.-" in tuvO uii mcs, pue.s se conoce que le necesi-

Froíesores franceses en España 
BURGOS, 5.—Anoche llegaron á esta po­

blación veinte profesores de ambos sexos de 
diversos- centros docentes de Francia, porte- 
neeienfces á la Sociedad El Arte en la Escue­
la, de París, que realizan una expedición or­
ganizada por el ministerio de Instrucción pú­
blica de su país para estudiar el arte español.

Esta mañana, acompañados de los profe- i forasteros.

que fueron detenidos por la Policía.
Ha motivado el giro un telefonema del 

Sr. Romeo diciendo que había notado la falta 
de los billetes: pero que lo ocultó ante el te­
mor de desacreditar el hotel. Por otra parte, 
el padre de uno de los muchachos, que es 
guardia do Seguridad, se obstina en asegu­
rar que el dinero le sustrajo su hijo de mi 
cajón de una cómoda.

El asunto ha sido comentado, dándose eré 
dito á las afirmaciones del Sr. Romeo. 

Reforma urbana.—Los toros
SAN SEBASTIAN, 5.- -Ha regresado la 

Comisión dei Ayuntamiento que fué á esa 
puia gestionar que se resolviera conforme 
á la petición del Municipio el asunto del en­
sanche del barrio de Gros. .Como las gestio­
nes huu dado, resultado, desde ayer en el ba­
rrio de Gros reina gran júbilo. Hoy salier'in 
ios vecinos á la estación con bandas de mú­
sica.

Apenas abierto 'el despacho para las cor'.i- 
das que la Asociación dará en los días i!i;.y l-_ 
con los hermanos Gallo, se despacharon casi 
todas las loealidados de preferencia.

De Francia vendrá mucha gente.
Las corridas y el estreno de «Las golondri- 

n-\s:> traerán durante esta Pascua millares de

taba para otros menesteres.
Pronto el muchachito, volvió al hogar, don­

de su presencia era necesaria para los ser­
vicios domésticos.

La pobre-criaturita era el criado de los 
amantes; él barría, fregaba, dice que hasta 
«abe guisar.

Idi.gü un momento que ya su vida se hizo 
ij’ioüsiblc.

Bor única alimeníacién recibía unos pe­
dazos ne pan, y los golpes menudeaban cada 
> liz más.

N'i pudicm'o sufrir nni- tantas torturas.

que. se tropeza­
ra uu üia con (i querido do su madre.

Al verl-n intento h u ir; jiero no pudo con­
seguirlo, y le metieron en ia  casa.

'.luci tíiiiíti-gura.
Por tomor á que se_ escapara no le deja- 

iJiin Buhr á la calle, ni siquiera asomarse, á

Los repatriados de Cuba y Filipinas si­
guen sin cobrar sus alcances.

Se les deben los piusas y demás haberes 
por a«iue!{as dclorosas campañas.

Y, sin embargo, nuestros Gobiernos si­
guen gastando un míHón de pesetas en la 
estúpida, sangrienta é ineficaz guerra de 
Marruecos.

Y á los otros que los parta .un rayo.

A los repatriados ds Cuba y Filipinas 
aún no se les han liquidado sus resguar­
dos.

No Obstante, por la campaña de Marrue­
cos se han ccnccdido ascensos á granel, 
que representan un aumento en los pre­
supuestos superior á las pesetas que inhu­
manamente se les niega á los desgraciados 
que lucharon en Cuba.

EL SUCESO DE ANOCHE

U n  n i ñ o  m a r t i r i z a d o

IOS ven Ulnas. 
T. 'A vua i|e estos últimos, hace cinco ó seis, 
i;ou-hac)ijto intento ia tercera evasión.

. abrió la puerta, y ya el pa-

...rn.o ih.i ii venar f.-j busca de libertad ^
qmarite, a_U'‘ le acechaba, le

La primera noticia
Cerca de la ima de esta madrugada se tuvo 

conocimiento en el Juzgado"de guardia ae im 
suceso importantísimo, que habíase descu­
bierto eu una casa situada en la calle del Hor­
no de la Mata, números 7 y 9.

Inmediatamente el repórter se puso en mo­
vimiento, y pronto vio que efectivamente se 
trataba (ie un suceso importante, rodeado de. 
circunstancias bastante graves.

ün niño, una infeliz criatura de escasos 
años, estaba siendo objeto, desdo hace algún 
tiempo de un cruel martirio quo le imponía 
su misma madre, en unión de uii amanto suyo.

Pero vayamos por partes, para la mejor 
'•.xpiicaeióü del suceso.

Una denuncia
Anoche, á eso de las doce y media, se pv-;- 

•jentó en la Comisaría del Centro- ei estudian-

La lejía
Andrés Mallorca Rodríguez, domiciliado eu 

la calle de las Poñueias, núm. 1, fuó asisti­
do en la Casa de Socorro de uua intoxicación 
do pronóstico reservado que se causó al be­
ber equivocadamente cierta cantidad de le­
jía.

«SI portugués»
Por el proesdimiento <(del portugués» le 

robaron ayer 500 pesetas á la joven María 
García.

Los timadores no han sido habidos.

Formado por el juez Sr. Algora, el sccre-

Ayer, en unos pasquines fijados ios 
socialistas, so llamaba traidores á los re* 
publícanos conjuncionístas porque dieron 
un banquete á Castells en los Viveros.

Así paga el diablo á quien le sirve bien.
Sin perjuicio de quo les traidores sigan 

haciendo el caldo gordo á los eociaiista^.

to D. Jerónimo Carrasco, á demuiciar el si­
guiente hedió;

Manifestó el joven aludido que desde hace 
.hastante tiempo conoce á una familia que 
habita en el piso principal de dicha casa.

Con este motivo, sus visitas son frecuentes 
al citaíio domicilio, y anoclie, encontrándose 
:’h esta ocasión, recayó la conver.sación del 
’ isitaiiíe 3' sus amigos sobre ciertos rumores 
•:ue por la vecindad, corrían, basados en la 
laala vida y algunos martirios quo á uu niño 
'le la vecindad le daba su madre, en unión 
'lei amante.

El joven estudiante puso al principio en 
duda dichos rumores, atribuyéndoio.s á una 
falsa alarma de la fantasía popular; pero 
pronto adijuirioron tales visos do realidad, 
(íue lle.gó un momento en que ei estudiante 

•decidió poner ei asiuito en conocimiento üc- * 
las autoridades.

Para este fin se dirigió anoche á la citada 
Comisaría y presentó la denuncia.

El comisario, para iHmveucerse do la verosi­
militud do ésta, rmso á disposición del demu)- 
•’iante dos guai'(Iias, y los tros se dirigiero.i 

la casa en cuestión.
La certsza del hecho.—Horrible cuadro 

Juntos, el denunciante y los dos guardias, 
penetraron en la casa, llamando, eu mi cuar-̂  
rito del interior de la finca.

Salió á abrir una mujer como de unos trein­
ta años, que al ver al joven en unión de la 
¿lUtoridad. palideció grandemente.

Los tres penetraron en el cuarto y se di-

□obemos sembrar en el puobio la índig- 
naoión y la rebeldía contra estos Gobiernos 
do farsantes y mediocres, que hacen do las 
leyes un comodín para sus trapacerías y 
concupiscencias.

i rigieron á una de las habitaciones del inte­
rior, do la que parecían salir débiles gemi­
dos.

Empujaron la puerta y penetraron on la 
alcoba.

i Un cuadro horrible, espantoso de tormen­
to inquisitorial apareció á la vista de todos. 
En el centro de lá habitación había una co­
ma grande do hierro.

A sus pies se yeía el cuerpo de un niño, 
atado por los piea y manos, colgado hacia 
abajo.

Varias cuerdas, fuertemente atadas, rodea­
ban su cuerpo, y por si esto no fuera poco,

' una gran cadena de hierro rodeábale la cin­
tura, sujetándole fuertemente á los pies de la 
cama.

Por efecto de la posición, el nobrecito ni­
ño enseñaba su rostro completamente con­
gestionado, y exhalaba dcbilea suspiros quo 
acusaban el trabajo que costábale el respirar.

Las autoridades, ante el horrible cuadro, 
se quedaron mudas do asombro, y la madre, 
i qué ironía !, sentada en una silla, quería ha­
blar, dando una explicación al suceso.

Pn.saiín la primera impresión quo el cuadro 
cau-sara a los agentes, intéiitarrn éstos des­
atar al niño, y una vez que hubieron conse- 
gnido cortar las cuerdas, probaron quitar 
la cadena.

El intento fracasó, pues la cadena tenía 
uu candado. Pidiéronle la lleva á la madre 
y entouces un hombre de mediana estutara,’ 
sallo de otra habitación y entrcgósela á los 
guardias.

Este era el amante, que has la, entonces ha­
bía estado eirviondo de caroel-árc y do, ator­
mentador del pequeño.

Por el yudo do la habitactoii que servía 
de celda a la criatura, aparecían esparcidos 
varios trozos de pan duro .

Cuando al pequeño Se le puso en pie su­
frió un desvanecimiento y estuvo á punto de 
caer ai suelo.

Mostraba en el rostro varios arañazos y la 
boca ia tenia toda ensangrentada.
Detanción de la madre y el amante.—En la 

Comisaria
Inmediatamente quedaron detenidos la ma­

dre de la infeliz criatura y su amante, lo 
mismo quo un huésped que habitaba en la 
casa.

En primer término declaró la madre, In 
ciiai manifestó que se llamaba Natalia Nú-

1 ' í... •
! ■mgí  ̂ oaudole tan brutaf  pahza7  q u ^ d ’ nT- 
j ño no pudo siquiera llorar.

Además para castigo, le ató á la cama con unas cuerdas.
Desdo entonces e.staba d  infeliz pequeño 

prisionero de e.sa forma.'
Refinamiento de la crueldad.—Le niegan el

agua
A medida que el niño va ampliando su de­

claración, se ve más ciaramente que la cruel­
dad de los amantes llega hasta lo no visto.

 ̂ti negaron la comida; su alimento con-
trozos de pan y el agua so la negaron también.

Enc uno de esos momentos terribles en que
que la sed le torturaba de un modo atroz, 
el niño hizo un supremo esfuerzo, cansado 
de llorar y suplicar, y consiguió aflojar I'as 
hgaauraa  ̂y arrastrarse hasta una cazuela, 
que lamió con ansia.

En esto momento surge una escena, que la 
pluma d(il repórter se niega á relatar.

La madre, esa madre, no le permito lamer 
la cazuela para su consuelo, y agarrándole 
brutalmente le ata nuevament.e y con una 
zapatilla gcjpea hasta cansarse la boca dei 
pequeño.

La sangre corre por sus encías, mientras 
que la fiera le contempla estúpidamente v si­
gue polpeando.

Los amantes, para que otra vez el niño no 
consiga aflojar las cuerdas y saciar su sed, 
idean ponerle una cadena con r,n candado, 
colgando ei cuerpo del pequeño noca abajo, 
en la forma que le encontraron las autori­
dades.

Este es el drama que han desarrollado dos 
sah-a.ies con una inocente criatura en una ca­
sa do la calle del Horno de la Mata.

Los amantes
De.sptms de prestar declaración, quedaron 

encerrados los salvajes amantes en los cala­
bozos del Juzgado de euardia.

Hoy serán trasladadlas á ia cárcel.
El niño

El iab-liz nifio Pedro, después de qno sea 
'oiradn de ías lcsiones que nadcce, será pues- 

a ̂ drqjqs'í ión de] gobernador civil para que
.gestmner .« i ingres--) en tm asilo.

Otro detenido
Ha sido también puesto á disposición del 

Juzga-íjo de guardia el Iméspcd quo liabitaba 
(■n unión do los amantes, pues aunque no 
a; ai'ccía cu Iqs niomentoH presentes cargo al­
guno coutrn ci, la sdla circunstancia de ocul­
tar lo, infanua se basta para anarecer resnon- 
sabl(> ente la .justicia.

A la guerra deben ir todos, ricos y po* 
bres.

¡O todos, ó ninguno!
Eso es lo justo y patriótico.

Ha habido un nuevo combate en Marrue­
cos.

«La verdad oficial» dice que hemos te­
nido cinco muertos y siete heridos.

Eso os lo que dlca l  ̂ «verdad oficial».

líe preste i  ja venta e) latsresaynit 
íííKeSo íSe propaganda rspMÍíIioaRa titMía> 
da gREPUBLS&A». cfei ouaS oa autor nueŝ  
tra Qisefítí© s?nígo y oorreUgionarlf do» 
FloranUno Conde» de Salamanca. Lagper' 
SAnac que deseen adqiuirírlo pueden he- 
cer íod pedidos á I» Administración de esU 
paríiídliic, acompañando el Importe de lo* 
•Jomplares que lo constituyan. 
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ouareama se va.—Los últimos días.—La.s 
loven  ̂de Dolores.—Cultura que produce el 
gftlto.—Se acabaron las conferencias de San 
(jlnés.—K1 Sr. Tortosa, canónigo de La Cier- 

ha fracasado en ellas.—Un sistema des- 
’ acreditado
Tocamos ya el fin de esta cuaresma, la v'tl- 

ypa legua cto mi mal camino, la más penosa.
—Tongo ganas de que se acabe ya tanto 

jj-unar, tanta vigilia, sermón, novena y ejer- 
fjcioa. Pues ¿y la confesión? Yo le tiemblo. 
>íü sé para qué «pusieron •> estas cosas, por­
que ello es que no veo á nadie enmendarse, y 
j ja postro íaien se nota que lo mismo y aun 
¡jjejores son los que, no van á misa ni confie- 
jgxj ni comen potaje, que los que todas esas 
(¡osas hacemos... En fin, ya poco falta, y hasta 
j| año que viene.

He ahí, lector, lo que oigo en todas las 
casas y uo_ á los hombres, á ins señoritas y 
¿ las propias inamáa.

—¿ Qué harían ustedes si de pronto volvic- 
rainos á la cuaresma antigua ? tíe comía de ri­
gurosa ngilia todos los días, menos los do- 
mingos; en íSemana Siuita ni aim huevos; por 
eso se guardaban para la pascua los que du­
rante ocho días iban poniendo las aves do 
corral. Cerrados los teatros y todos los de- 
qiiia recreos, interrumpidas las reuniones pú­
blicas y las familiares, procesiones do peni­
tentes, cantos lúgubres á cada momento y 
germones en las calles y plazas... ¡Pobre dei 
que no iba á los templos á oir á los misione­
ros vociferantes y amenazadores como ener­
gúmenos con el cristo en la mano...!

—¡ Qué atrocidad ! Yo emigraría de España, 
aunque fuese al moro, tíi restablecieran esa.' 
barbaridades..., pero no, si no durarían; has­
ta. las piedras se levantarían á protestar y se­
ría el fin, la liquidación de los curas.

—Ya; porque el liberalismo, vencedor de 
Ja Iglesia, la ba ^icostumbrado á usted á estn 
vida moderna, en que el clero tieue que con­
tentarse cOm triste caxi^atura do ia cua 
resma y do In. Remana tía. ua; por eso habln 
usted así, i)or eso aun le pe --e la farándula 
de hoy carga muy posauo,. (Jumo leve pluma 
la habrían tomado los católicos dei si­
glo XVII, si les hubieran cambiado aquellas 
cuaresmas por c.stas de hoy.

—Pues bendito sea el tul liberalismo... 
—¡Niña! Ño alces así la voz. A ver si te 

oyon esas hipócritas de al lado, lo cacarean 
y ¡adiós destino de tu padre!, aunque ayu­
nemos loa viernes; entonces sí que sería d  
verdadero ayuuo.

—Doña Rita, acaba usted dp fúntetizar co­
mo un libro la religiosidad presente. Eso: si 
no fuera porque las bayonetas aún amparan 
al clericalismo do modo que el serle hostil 
aparta los garbanzos de la boca, aquí no iba á 
misa nadie.

—No tanto, no tanto; pero ¡vaya! que ha­
cerme á mí comer potaje y escuchar misio­
neros y confesarme y asistir á novenas fati­
gosas, eso á la hija de otra madre...

«  »  «
Novenas fatigosas. Bí, doña Rita Mordii- 

quez, mi buena amiga, las califica e.xactamcn 
te. Ya hau tiirniínado las do Dolores. Nueve 
días ovendo jipíos de pulpito sobre las peni- 
tas que pasó una señora veinte siglos hace... 
Ya ha llovido. Bueno, las pasó, ¿y qué? ¿Nú 
sabía que todo iba á concluir á los tres días, 
por la resurrección y luego por una cteru-i 
dicha para su hijo y para eila ?

Más dignas de lastima son las madres qiu:- 
viven en continua zozobra porque están sus 
hijos en Marruecos, y al cabo de meses les 
dan la noticia de que allí han muerto obscu 
ramente, inútilmente, pava que el Papa cobv«“ 
un día dividendos de acciones liberadas de las 
minas rífeñas, el Papa y Comillas, su teso- 
rero.

Pero la gente, embaucada por esta falsa- re- 
hgiosidad sensiblera é irracional, no reflexio­
na. Las mujeres lloran y suspiran al oír al pre­
dicador exagerar los dolores de María, y con­
templan extasiadas, compasivas, el muñeco 
de palo irapropiamoute vestido cou terciope- 
loB, encajes, puntillas y alhajas que la Virgen 
Do USÓ en su vida. Sobre tales ídolos agotan 
la sensibilidad que luego no encuentran ante 
las desgracias del prójimo.

* * *
—Pero mire usted que serían malos los ju­

díos, exclamaba una devota, y no mal vesti­
da, hablando con otra de más edad que con 
ella salía de San Nicolás. Vamos que clavar 
siete espadas como sables de caballería en 
el corazón de una señora que á nadie cau­
saba dañV-.

—¡Ya, ya! Boto porque su hijo decía las 
Verdades á los curas de entonces. Lo mismo 
bicierou los carlistas con los parientes de los 
müicianoH nacionales y de los liberales más 
conocidos.

—;Pero, señoras, intervino un honibro, que 
venía detrás y sin duda era de ambas co- 

‘ nocido; ¡si nadie le cFavó á fa Virgen hie- 
rro alguno, ni la molestó para nada! En eso 
j?8 judíos" no eran tan malos como los car­
listas.

—Entonces ¿ por qué «la ponen» así ?
—Para significar con cada espadón de esos, 

como el (le Weyler, uno de los disgustos su 
indos por la Señora con. las andanzas do su 
lujo.

“■Pues qup lo digan : i una qué sabe ; Co- 
todos los judíos son tau malos!... 

■—¿.Todos? ¡Bahl Si era judía la Virgen... 
1 usted, don Quirico; ¡judía
la Virgen!, eso efe ya demasiado, no se puede 

í Conque la Señora era protestante ? _
, Pues lo»digo yo, y lo dice el Evangelio, 
íestamos? .ludio era también Cristo y San 
José y loa apóstoles y la Magdalena, la san 
^  de los tafetanes, y l̂ Bautista y Santa 

todos, todito» judíos: pero los judíos 
Jio eran protestantes. ¿Ahora se entera us- 
^d. Casta 1 Los protestantes son eristiauo.s 
como nosotros. i

—Sí, mujer, tiene razón el señor.
, ¿una qué sabi; ? ¿ Por qué no lo dicen 
108 curas? ¡Tanto sermonear y se callan lo 
principal! ; Do modo que no hirieron á la 
oefiora, no la tocaron, todo quedó en que 
'lo morir á su hijo ? Otras después han pa- 
®̂ do por ese trance y no una vez sola nlgu- 

¿ Por qué dicen los predicadores que la 
^fgen padeció más que mujer alguna en el 

ante» y después ?
—Hija, es uu decir... para comiioveruos, 

«Sabes ?
Q'T'i.Bah! ¡hall!; me alegro ^saberlo, dím 
quirico; nos tratan como á chiquillos, á fuer- 

de cuentos y exageraciones: bueno es sa 
seré yo tan 'tonta... ;Y todo pasó 

judíos! ¡Y los hay buenos! ¡Qué co-

coloquio lo transcribo escogido entre 
ctro.s que se oyqn á gentes piadosas, 

i"a muoHtrn de la cultura que Ih-van las 
"HCIOlU-,.; -

tes: así̂  los pueblos católicos vamo.s á la 
cabeza ó de cabeza.

« <4
El domingo, al terminar cl canónigo de 

I.A Cierva, Bv. Tortosa, La última conferen­
cia cuaresmal de San Ginés, la opinión era 
unánime entro los oyentes, todo» hombre.s: 
el fracaso del canónigo murciano - ciervuno 
quedaba patente.

Buenos tj medianos, los confcrcuciarites de 
años anteriores rayaban muy ]ior encima de 
éste: BO los entendía, no embrollaban, no 
exageraban, no nacían el actor, no acciona­
ban coino  ̂un molino de viento y tenían bue­
na '̂oz. En resuniidas cuentas, hablaban do 
un asunto y decían algo, quedaba algo. De 
este canomgo no se saca más que un índice 
de nombres científicos acabados en «ía» y de 
autores extranjeros que dijeron cosas, mu­
chas y obscuras, entre sí contrarias, y nada 
más.

—Sabrá mucho este hombro, decía un co­
frade; pero será para él solo; nadie le en­
tiendo. Si quería probar su saber, que hu­
biera ido ;l la Lmiversidad; al piilpito se 
subo á ensííílar religión, á convencer, no á 
lucirse. ¡Vaya unas cinco tardes perdidas!

Otros hacían coinjiaraciones recordando á 
los conferenciantes de otros años, para dedu­
cir en limpio que el Tortosa no les He-ga ni á 
la .suela; on cambio ¡ eche usted bambolla y 
prosopopeya!, exclamaba un luis.

—¡Para iionibré» solos! Ese canónigo de­
bió haber anunciado en ios programas quo 
repartía: «Para académicos solos».

—Los académicos se habrían reído do él, 
repuso un sabihondo. Caballeros, ¡ si no ha diy 
che nada, ni esas han sido eonfereneias, ni 
Dica quo to crió! Palabras, frases, luia lista 
de cosaa y cosita>-4; ¿con (juó objeto? Con nin­
guno, ó con el de atontarnos Pero no somos 
tan torpes; ¿qué s© cree ese murciano, salido 
do su tierra por lo que yo me sé?

« «  «
Tenían razón csto.s pixipinaates. Tortosa, 

011 su inmensa vanidad y murciana asnería,
, que sin diuia, no le quitaron en ia Ñora, por 
I medio de la con«ibida rueda que saoáel asno 
I dcl cuerpo, ha <‘rrado el camino coínpleta- 

liiimU-.; y queriendo no parecerse á ninguno 
í para humillar á Indos, lia dado en una vui- 
I garidad más antigua que la sarna.
' Desde f|ue en ci siglo pa.sado, hacia su co- 
’ medio, í'e ideó cuneordar el cristianismo con 

la Ciencia, porqu-ií ésta ..apretabis, quiv:s 
(luovi.-;i), apretaba las ©scubai.s, venía pegando, 
y era cosa de onte-mlerso con ella; una por­
ción de predicado! es y de e.scritores do última 
illa dió en in treta do probar la verdad do los 
dogmas católicos por las deficicncioH y erro­
res dcl salier humano en el orden natural. Es­
to era querer demostrar lo verídico do una 
cosa con lo erróneo de otra no relacionada 
con ella.

¡ iioia ! ¿Con que la Ciencia, manejando la 
i'lectricidad no salx* lo que es, no puede defi­
nirla.' i ’ ues por OvSO es verda-d la Eucaristía 
y verdad las indulgencias, el purgatorio y oi 
milagro de Loroto. ¿ Dónde hay más absurdo 
sistema que éste ?

Lo ha seguido Tortosa. Y cuando así y todo 
Sü tiene talento y arte, y .se sabe algo, aún 
hay manera de arreglar las cosas de modo 
quo los LüiUos y lü>: mismos semicultos queden 
convencidos. Tortosa, que lie-ne los cascos á 
ia jineta, perturbados por la vanidad y por 
un ansia desmedida é increíble de sobresa­
lir, adoptó esa desacreditada táctica sin art<-, 
sin m-xlu, ni orden, «abiendo poco, y &sto re­
cién conocido al leer nianuale-s baratos cuan­
do hizo la coi:q:ocs;cióu de lugar, y así lo han 
salido las conrerencias.

No era su asunto el quo anunció: «Dios 
Creador y ia Ciencia moderna», frase com- 
pleL:imentc inexpresiva, huera y vaga; era 
oslo Uiro: «Verdad del catolicismo, porque la 
Ciencia no lo salle todo», ó «el máe eres tú».

Ku efecto, de la inconsiderada charla de 
Tortosa, la.s deducciones son precisamente és­
tas: El hombro no crea, la materia por st sola 
no explica la sensación; luego debemos creer 
en la infalibilidad del Papa y rezarle á Han 
Antonio l>endito. ¿Existe cl alma? Luego al 
cuerpo hay que darle bacalao en cuaresma. El 
infinito está sin demostrar; de ahí quo deba­
mos echar dinero en los «.«pillos y comprar la 
bula. No ha logrado Tortosa ni aun hacerse 
entender; pero sí fatigar, atolondrar y con­
fundir al pobre auditorio con un elenco de 
ideas distintas incoiiüxa.s, capaz de volver ta­
rumba á un estatua de piedra.

i Pobre Tortosa! ¡ Qué caída ! ¡ Como ba que­
dado ! Por hoy, no diré más; en uno de los 
números de Óamana Santa razonaré como 
pueda esfi desdicha, tm olisequio del publico; 
¡ razonar lo na-da razonable!

UN CLERIGO DE ESTA CORTE

La Unión de Cocheros, 
la casa Bonzález 6ómez

y los socialistas
I Es verdad que en Scptieuibro de 1910 

«unos indiv iduos.' socialistas confeccionaron 
un contrato con la c.asa González Gómez y 
Compañía, ofreciéndole á la Unión do Co­
cheros la industria con el producto de la.s 
utilidades de la misma, sin que la Unión tu­
viera que sacrificar lui céntimo ?

I Es verdad que los autores del contrato 
6on socialistas y cobran cincuenta duros de 
sueldo mensuales cada uno como encargados ?

¿ Es verda-d que la casa Gómez y Compañía 
tiene 250 empleados que le son adictos, jior- 
que así únicamente pueden salvar el «««ido?

¿Es verdad quo los socialistas, defensores 
de los humildes, se llevaron á la Casa Gómez, 
primero sus incondicionalo.s, y después 70.000 
pesetas del fondo social ?

¿ Es verdad que la directiva pidió eJ ¡iño 
1913 ol reintegro do esas peset-á.s, en nombre 
de 474 socios, y no so <ias quisieron dar'.»?

¿ Es verdad que á raíz de esto la directiva 
jíreseuto la dimisión, .siendo reelegida nue­
vamente por una gran mayoria de socios 1 

I Es verdad que la directiva volvió á hacer 
nuevamente la petición de las susodichas
76.000 pesetas, y que no consiguieron nada ?

¿ Es verdad todo esto I Pues esos socialis­
tas traidores y farsantes han entregado á sus 
compañeros y los han traicionado por imas 
miserables pesetas. La directiva ha presenta­
do ima deiumcia en el Juzgado de Chamberí 
en contra de la Cosa González' Gómez y Com 
pañía, y la razón resplandecerá y la Unión do 
Cocheros salcü’á vencedora en la contienda, 
porque está de su parte toda la justicia.

Y ahora debe echar de su lado á esos mise­
rables rivádores que buscan su medro y pri­
ven á costa de los mismos á quienes ellos 
dicen defender.

El compañero J. José Morato cobra 20 
pesetas por redactar las convocatorias para 
las juntas de las Sociedades obreras.

Algunas Sociedades han protestado de 
esta ganguita...

Abnegación. Desinterés, Austeridad.
Dinero, dinero y dinero.

Hemos leído en “ W Socmlista» íque luí harán dormir etit<5 asunto hasta qu<« so extin­
ga cl martes de Pa.scua, y congregados de

Información
política

En Gobernación
A pcíuir de haberse anunciado quo el b<*ñor 

Dato pasaría el día en el campo, no lo hiw ■ 
así, y á las once de la mañana ile^  al minis­
terio. Allí permaneció el presidente conl'eren- 
cinndo con el Sr. Sánchez Guerra hasta Ut 
una do la Uirdo.

Los periodistas fueron recibidos por el mi­
nistro de la Gobernación. Hasta el medio día 
no B© había recibido telegrama alguno do 
provincias que mereciese los honores de itt 
publicidad.

Algún periódico de. la mañana había dicho 
cqui>ocadamente que hoy se reunirían los 
ministros en Consejo. El Sr. Sánchez Gue­
rra lo desmintió.

—Ni siquiera está decidido—dijo el minis­
tro—si este Consejo tendrá lugar mañana ó eJ 
martes. Depende da la duración de las sesio­
nes parlamentarias, y como ya so ha anun­
ciado, el primordial objeto del mismo estri­
ba, en la cletcrminación de aquellos expexlieii- 
tes de indulto que han de ser Bometiclos á fa 
regia clemencia en el acto de la adoracióií 
d«* la cruz cl día de Viernes Santo. Huelga 
decir, que también habremoH do cambiar ex- 
teii8a.H impresiones acerca del curso de las se­
siones, asimismo hablaremo.s algo de presu-
pU(«l08.

La labor en Cousejos sucesivos ha de ser 
muy intensa, pues en cada uno do ellos cada

tomado á su cargo !a nuevo én^Madrid. los estudíantoB pueden pro- ministro aportará sus proyectos parlarnen-
fender lo indefendible, á la desesperada; gestiones. . taños.
que lo que quieren los estudiantes de bar- gupoiiomoa también que ol Real Consejo de ' Nada sabía ol Sr. Sánchez Guerra del cn- 
macia v los farmacéuticos establecidos es ganidad interrumpirá rus tareaa para rea- torio que acerca délas actas protestadas, ob­

la defensa de la perpetuación de su mo- nudarlas pasada la Pascua de Resurrección. , tenidas en virtud del artículo 29 se adoptará
.ásí que hay conflicto para rato. En tanto, i mañana en la reunión que han de celebrar

pa.Hiin las semanas y p.«rmauecen en elausu- el presidente, del Congreso con los jefes do
ra evidente las Facultades de Farmaeia y se ¡ las minorías. E! del Gobierno quedó dofmi-

0
. 1 , 1 3Llama (imomio® al «derecho® de prepa­

rar expender medicinas.
¡Válgannos las once mil vírgenes! «El 

Socialistau tiene cosas de una gran jovia- 
iidid. lian llegado á creerse esos caballe­
ros que el ser socialista es ya bastante, 
'•'smo SI diera el nombre una :ilr..z ciencia 
infusa.

acercan los exámenes.
El G"ljierriü, on tiiiito, calla y espora. {

Para después |
El primer acto escolar después de las | 

eacioiK-B sima un inilin iiionstrui» de los es- | 
tudiantes (le todas las Facultades!. _ |

En él m jirecisará la actitud que habrán de jve „ 1̂ /1, «n In mu- i-,11 ei WT lirecisara m HCIIUIU que imutttu un
Como quieren domeñarlo ‘ of';; P" a,i„„tar los do las clriiiás Faculradi-.s, en so-rt'jl \T metprnns en un nuñ(3 al resto cic ..................... i?___terial, y meternos en un puño 

los hermanos, creen (juc pueden, romo | 
si no existieran leves ni códigos, oreparar 
medicinas, recetar, decir misa y goher-

lidariclad á los compañeros de Farmacia.

do el sábado en el discurso pronunciado p.pr 
el propio ministro.

Sobre recompensas
En el ministerio de la Guerra han mani- 

íe.stado ayer mañana <jue no tíonen funda- 
ni'*nto serio los suelto» publicados ayer y hoy 
por algunos perióciiens, rcapeclo á ascensos de 
generales, lamentándose ^ue se barajen nom­
bre.» muy respetables todos, y á lo.s que sólo 
molestias se les ocasiona con tales noticias.

nar.

En esa rcunmn será de gran trascendeneia , nimesiias se íes ocasiona con tales noticias, 
lo que det.'rminc hacer la Federación Nació- i ministro de la Guerra, que tiene, pen- 
ual' K«..,Ur, pue. <,u„ rupresen.a H todo, lo, j t

La broma es pesada. Nosotros p<'rdó-
namos tales salidas de tono, pues com-  ̂ ........ ....
prendemos que en aLl Socialista-i no hay \ ¿isunio dé las Sociedades 
una sola inteligencia con disciplina cien- , qu.̂  »(. alza la cla.se tan 
tífica. Hablan y escriben á la buena de

lie\:indoDios.
Y no se desvíen los señores, 

taimadamente á otro camp<í el asunto que 
se discute. No les incumbe tratar ahora 
de si los farmacéuticos infringen en otros 
puntos los ordenanzas de Farmacia. Co­
mo no queremos darles gusto, no va-mos 
á cxtend:.rtr.cs en consideracioTie.s para 
probar que no er. verdad tal acusación. 
Fsi' es otro tema, de si faltan o no lal- 
fan los subdelctmdos. no tienen ellos ni 
pueden tener ingerencia ni interes. por- 
oue nada le-v va. Lo c¡ue importa tratar es 
r'  ̂ si las farniaíoas de La Mutualidad 
Obrera puedrn existir, ó si su existencm
es un atentado á la ley.

Fste es el punto concreto, inamovible.
Y está probado que su existencia es un 

grave atentado á la ley y un gran _neg(> 
cio para los c|ue dirigen esa Sociedad.

Pretenden emborronar la cuestión, in­
volucrándola. Y en «ultima ratio». apelan 
á la fuerza material de la dase obrera.

i Si no hubiera en la Casa del 1 ueblo 
tantos trabajadores que no saben leer ni

r.scülare.H de España.
Les de Medicina

Süii los más dinx'tain<?ntR afectados r-n el
es bciiéfica-s contra 'a:., 

tarinacéutica.
El bioqu- médico-escolar que preside el 

dcx'tor BallesUTOs parece que ha, tomad > al­
gunos acuerdos de importancia, según se no.s 
dice.

Nosotros creemos que este momento e.s opo ■- 
tunísimo para una acción común de los méiii 
C08 V los far.iriacsHiticos, y que el desaprove­
charla será una táctica deplorable.

Estamo.s en víspera.» dcl acabamiento defi­
nitivo de las mal üanindavS Sociedades benéfi­
cas y Hu su.stitución por el Seguro obr.'ro 
contra enferni'-dadcs y fallecimieiilo, que no 
iHrd.ará en ponstiluir.s-,* con insospechables be- 
i).‘ liciüs para bus clases mve-sitadas.

El primor chirnazo
MUIU.TA, 5 (4,10 m.i--En vista de que los 

l'ariua(x'‘ iitioos han acordado ir á la htu'Iga. 
cl gol>ernadar ha dispuesto que la farmaci.a 
municipal y la del hospital Provincial se 
pongan eu condiciones para &ê •̂ir al pú­
blico.

.\nle este telegrama sólo se nos ocurre una 
fraw'. por la que pedimos perdón:
; La quo se va á armar, Reñores'!

Nosotros
Este osuüto, durante laa vacaciones queda­

rá lat'-nte. Como hemos contraído c! compro­
miso de prestarle la mayor atención, hemos

Ha hahicio un nuevo combate en Marrue*
( eos.

Todos los dias son cañoneados grupos 
de moros.

Todos los días mueren mueños soldados 
en ©mboscífdas y descubiertas.

Hay recompensas, hay combates, hay 
muertos y heridos, hay cañoneos de pobla­
dos, hay en Marruecos 90.000 soldados y 
los hospitales están llenos de soldados en­
fermos.

¿Hay guerra?
¿Hay guerra?

Noticias de Valencia
(PüB TELÉUEAFO)

El ferrocarril directo.-- Los viticultores.—Ca­
sas para obraros.- -Nuevo sanatorio

VALENCIA, 5.—El Ateneo Mercantil se-ha 
munido eu asamblea para acordar el criterio 
quo habrá de defender su roprcwmuinUi cu a 
Asamblea definitiva, gestora del directo di' 
Madrid á Vnleiicia, que bo ceh'brara el mar­
tes en la Diputación. ,

Se discutió anipliaineinte, acordandos(« man 
tener oi criterio quo hace tiempo doíenuie- 
ron lae fuerza.» vii-a.s, ó sea pedir la celebra­
ción de la tercera .subasta, «obro la bas»‘ ge la 
ley de 1909 y proyecto del Sr. Gasse-t.

La concurrencia- l’ué puco numerosa.
Los vinicultores y viticullore.s s** encuentran 

alarmados ante el proyecto del (Tobienio ale­
mán acerca de aumentar los derechos de im­
portación de nuestros vinos. .

Todas la.s Socieda-de-s Economma.s han teb - 
grafiado al Gobierno rogando denenda la pro 
ducción.Se anuncian actos públicos.

Ha marchado á Caiarroja el g(>bcrnadur ci­
vil jiara asistir á la inauguración de las ca­
sas para obreros de los tranvía.».

En la playa de M alvarrosa se ha inaugura­
do el primer «chalet» dcl sanatorio construi­
do por las Juntas antituiy«rculosa.s.

Coiu'un'ierfm la-' autoridades y la tiiúhícu 
miliiiir.

lo son? ¿Podrían ser llevados les obreros
en manada, inconscientemente, como se
pretende hacer ahora, á nn mitin, donde 
ha de defender el Sr. L^rgp Caballero con 
razones las 3.500 explicaciones 
que le da la gerencia de La Mutualidad.

Se comprenden todas las cartas que es­
criba. este señor, y que se encare hasta 
con el firmamento; él «defiende la per- 
ptduación de un momio»; y no se onA que 
dejamos de ser equitativos cuando em­
pleamos las mismas palabras de ios de la 
acera de en frente.

F-s demasiado humano eso; v compren­
sivos nosotros, disculpamos que se deba­
ta por arañar unas argiimcntacioncli en­
teras el Sr. Largo Caballero.

Pero avisamos á los trabajadores para 
que no se dejen sorprender. No es tole­
rable que á costa de ellos uims negocian­
tes que se llaman también socialistas se 
construyan hoteles, tengan pingues suél­
elos y vivan como burgueses. No es cívico, 
además, (}u<* esto sr haga cuando redun­
da en expoliación de otr:i clase social: la
farmacéutica-. 1 /•' 1 •

Las pretensiones elevadas al Ciobierno 
pHir los estuiliantes de farmacia y  larnia- 
eruticüs establecidos, no van contr.i la 
dase obrera, repetimos y repetiremos. 
Los farmacéuticos concertarán una tari­
fa nacional de medicamentos para obre­
ros en mejores condiciones económicas 
c,ue hoy se los facilitan Itó farmacias de 
La Mutualidad.

Vamos contra el ((negocio» que La 
Alutualidad Obrera con la venta de Medi­
cinas, ingreso que se reparte a prorrateo 
entre los amos de dicha Sociedad. Este 
comercio ilegal es lo (}ue no puede subsis­
tir, y de lo que se protesta.

Nosotros respetamos á los socialistas 
humildes y honrados. Son nuestros ami­
gos y somos sus defensores. Por esto, y 
por serlo también de los farmacéuticos, 
combatimos á los socialistas «de pega», 
que van á medrar.

Y nos tornaremos monótonos, repitié'n- 
dolo hasta que todos los oídos oigan y se 
enteren tocias las personas de buena vo­
luntad.

Una tregua
La iuayui'ía dtj los estudiantes de Farma­

cia de provincias han salido con dir»*<x:ión á 
los pueblos para pasar con sus padres las 
fiostas de somana santa. Lo mismo ha ocurrí 
do en las demás Univfti-sidadf's.

l.as impei'iosii.s i'ecaeioiies (|Uf s-- ai-tT¡iian

tar tantas vecf's cuantas 
diga «El SociaUsia».

sea preciso 10 que

S« ha dispuesto que á los repatriados 
do Cuba y Filipinas no se les pague pef' 
scHialmeote, eirro por modlaoión de las 
agentes, con poderes hechos par (os nota« 
ríos.

Los agentes y negociadores de los 
tos de Ultramar están de enhorabuena y 
muy agradecidos ó la real orden publicada 
en la «Gaceta» el 14 del pasado Marco.

Los que derramaron su sangre en defen­
sa de la Patria se verán condenados á per­
der grañ'parte de lo que legitimamento les 
corresponde.

Quisiéramos saber io que piensan del 
patriotismo los repatriados de Cuba y Fi* 
lipinas.

Los conflictos de Orlente
(l*OK TBLKFONO)

I'AIÜS, 5.- Tt'lf'graíian do Durazzn quo so 
han adoptado ya. todas la» disposiciouí's pr« 
(•isas para la iiioi ilizaciún dd Ejército alba
IIÓK.

El principe Guitleniio do Wiod, soberano 
do Albania, está recibi««ndo iiunierusós des­
pachos con ofreciniiontoH de fuerza» alba 
n («sa.s.

Triunfo de los epirotas
De .\tcims U'legrai'ían qué los ejiiiotas, des­

pués de un largo combatí*, han rechazado á 
los albanesí's cu Argiro-Oastro.

No habrá intervención
De Viona comunican quo ^La Nueva 1’ rcns.i 

Libro -, de aquella capital so dice* autoriza-la 
para declarar que os ab.solutamento falso ipic 
ol princip(' Guillomio do Wiod haya pedido ;í 
Italia y AuRlria qiu* intervengan pava d(*t(- 
uer d  avancí’ do los opirotas.

i’ ov otra parlo, afirma d  mismo peviódic'» 
qiu* la.s potencias no tienen la huís lejana in­
tención de intorveiiir.

Felicitación al principe de Wied
D(‘ Berlín dicen que el periódico «La Ale­

mania'- felicita al príncipe do_ Wiod }>or la 
movilización d(d Ejército ulbanés.

También dicen de Vieua que ha sidcj imi\ 
bien acogida ia noticia de tal movilización 
en los ccnti'os políticos de aquélla capútal.

Actitud de Servia
De Belgrado tdc{»ratmn que d Gobierno ha 

declarado en la Cámara que e.stá dispuesto 
á reprimir las altoracioní^s que puedan surgir 
e-n la prinnivera, y á e '̂itar tod.-i perturbación 
en cl Icrriíuriu scr\’iu. .ícrique.

no se ha ocupado de las que á lo.s generales 
¡ refieren, y mal puKlen, por consiguiente,
I tener visos de certeza los rumores da .- refó- 
1 rencia. '
I Los radicales, patriotas . . .
I El Sr. Erado Palacio, con rtdereiicia á-1 
■ .telegrama tran.smitido por -el Sr. Aiidrfkde,
I podía asegurar qu<̂  el alboroto que se pro- 
! dujü al teminar (*! mitin catalanista eu’ Jtíar- 
! celona, fué tan insignificante, que ni siquio- 

ra por un in-staute motivaron que la' clrcú- 
lacicin, en un lugar tan céntriíX), cómo’ el'pn- 
S(.‘0" de Gracia, quedara interrumpida!

iíomentij» despué.  ̂de empezár ol mitin,'los 
conceptos do algún orador, dióroii lugar á 
qu»* d  delegado dcl golx'ruador interviiiiéra. 

Alguno.» elementos radicales,, esparcidas 
. por el local, también signitica.ron sii .pro­

testa. ■ , ^
1 Terminado él mitin, los ca-talán'istas die­

ron vítores á Cataluña, ejue fueron oontésta- 
do«i oo’n vivas á España, lanzados por Un 
grupo de radicále-s. Y aquí înü el conato do 
agresión, que cortó la Policía.

Eu San Quirico y en Torroella se h'ah Cí.«- 
lebrado hoy mítines de obreros textiles, !y 
jjara mañana está anunciado otro üéto ana- 

1 ioa-o en Manlleu. '
I En todaa la« cuencas fabriles lia xircwiuei.- 
t do en el elemento obrero excelente efecto el
* anuncio hecho por el Sr. Dato, referente á 

la próxima prf»euración y urgente discusión 
eu el Parlamento de esto transcendeutál pro­
blema.

Y por inverso efec-Lo á e>sta- ihisma cau^, 
obedece la actitud de los patronos, resistién­
dose á la admisión de obreros en sns fábri­
cas. . •

i Este proceder va encaminado á impedir to- 
i des ellos la publicación del reglamento apii-
* catorio dcl decreto de Agosto ultimo, refren- 
í dado por el 8r. Alba.

B A R C E L O N A
(POB TELBOEAFÓ)

Semanario denunciedo
BARCELONA, 6 (2 m.)—Por publicar un 

artículo esoarneeiendo á la religión católica, 
ha sido d(*-nunciado ol semanario «SoUdfwHúd 
Obrera:-'.

Ei Juzgado-instruyo diligencias.
Beimión de Diputacienes 

En el salón do sesiones do la IMputación Ct‘' 
esta ciudad so reunirán mañana lo» repréSt'n- 
tanto.s (lo lás Diputaciones caLilanas, ptij-ii 
constituir la Mancomunidad eateJaoa.

Revista de fuerzas
Hoy, á lâ s cuatro do la tardo, lia salido nara 

Manresa, con objeto de pasar r«-vista ni ba­
tallón cazadores de Reus, el capitán gener«B. 
de la r('gi(>n, Sr. Villar y Villat(‘.

Llegada de García ’Villanueva 
Hoy ha llegado á (‘sta capital cl general 

de brigada Sr. García Villanuevii, tjuien ha 
cumjíliuieiitado al capitán general y al go­
bernador militar.

Congreso de peluqueros
En Ucus ha comenzado á (jelobrarso el pri­

mer Congreso de* peluqueros y barboríw do 
Cataluña, con objeto de discutir las base.» 
para la cousiitucii’m di* la Federación cata­
lana do dicho ramo.

El mitin de la Sala Imperio
lajs elementos catalanistas separati.stuvs c[u« 

forman parte d(í la Sociedad Unió Catala­
nista, han celebrado esta mañana un inrtiíi 
en la Sala Imperio.

Algunos do los oradores pronunciaron pa- 
labraa ofensiva-s en sumo grado para Espa­
ña y Castilla, á la.s que contestaban sus con­
socio,s con vivas á Cataluña independiente.

También asistieron al, acto muchos catahi- 
lu-s amantes de la patria grande, que pro­
testaron rumíiBauiente.

Al salir del mitin, los separatistas conti­
nuaban como cnergiímenos dando gi-itos in-

1 jurioROS.
Muchos transeiuites, justamente ofendido.s, 

pri>testaron de dichas injui-ias. produciéndo­
se con tai motivo una horrible confusión. .

Tuvo que iutervonir la fuerza pública, 
oyéndose algunos disparos.

Los .separatistas, no >conteutos todavía, -al 
pasar frente á ima Sociedad de recreo que 
ostentaba la bandera española, la silbaron 
m-oducitMidosp entonces fuerte ('olisiííu.'— 
Bcj-tj-án.
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> .

LA FIESTA NACIONA
En Madrid

Seis toros, desecho de tienta y defectuosos, 
de Santa Ooloma, para AlcaUreño, Sale-

ri II y BonariUo
Tarde buena S entrada regular, dejándose 

notar en los «escaños* la falta de los «so- 
eioss, que se han sumado á la votación de la 
plaza de Vista Alegre. En el circo He i). Il­
defonso, corrida de postín, y acá novillada 
vulgar, para servir á lecomendados. Gracias 
sean dadas á Juan Manuel Hodríguez, apo­
derado, creo que por poco tiempo, del feno­
menal Belmonte. ; La afición se lo pague! 

tie abre la sesión.
PRIMERO

Atiende por tiMarroquino», con manto ne­
gro, zaino, cariavacado, fino y con dos esĉ f;- 
lenies puñales para su defensa personal.

A las primeras de cambio se hace dueño del 
ruedo, cunde el pánico en la gente coleuida, 
y vemos á Alcalareño hacer el «ganso» al dar 
dos lances vulgarísimos.

El torete es bravo, y mejor lidiado hubie­
ra dado un juego e.xcelente.'

Los picadores ponen de manifiesto su ineji- 
titud, picando en los bajos de la manera más 
infame y entre las continuas protestas del 
concurso.

En una celda do la cárcel no pagarían sus 
de.saguisados como merecían.

Los banderilleros Pataterito y Chiquito de 
Madrid cumplen á las mil mara\illas, colo­
cando cuatro que merecen tratamiento de ex­
celencia.

Brinda Alcalareño y hace en sus principios 
una faena muy confiado y tranquilo, apro­
vechándose de la nobleza y condiciones de su 
enemigo. Pases verdad, ninguno.

Sufro un achuchón Alcalareño, y vemos des­
confianza por quintales, y mucha demasiada 
intervención del eL-mento subalterno. El pú­
blico chilla, y hace muy requetebién.

Empieza nuestro justificado aburrimiento, 
y las masas continúan obsequiando al espada 
con frases cada vez más teas y nunca con 
mayor razón dichas. ¡ Y éste es el fenómeno !

ñl de Santa Coloma, á fuerza de mantazos, 
recortes, carreras y tonterías, se discompone 
por completo, con lo que el festejo va ganan­
do, y Alcalareño «ganando» un aviso, antes 
de intervenir con el pincho.

So decide al fin el mozo de Alcalá, y entra 
á i îatar con los terrenos cambiados, pinchan­
do en mal sitio. Repite la suerte en la misma 
forma, y clava medio estoque algo tendido y 
atraw-sado. (Pitos y segundo aviso.)

Una estocada caíáa, rueda de peones, cinco 
intentos, y el toro dobla cuando llegaba el 
torcer aviso.

SEGUNDO
«Neblino», cárdeno bragao, alto de agujas, 

buenas armas y excelente presencia.
Saleri l i  saluda á su enemigo a la salida, 

obsequiándole con tres verónicas, un farol y 
tres lances üc frente por detrás, muy toreri- 
to, muy atropelladitü y muy ixmito; y los 
amigü.j aplauden.

(.'on bravura se acerca «iNeblino» á la ca­
ballería, y en mv-nos tiempo del que tarde 
en confesar un cura loco, acepta cuatro pu­
yazos, por tres caídas, sin deiuuciones.

tíalinero sale en falso tres veces, para cla­
var más tardo un par caído.

Populo deja un palo en la mismísima pe­
zuña, y repite Salinero con un par á la me­
dia vuelta bastante trasero.

Saleri II haec una faena que bien puede 
calificarse de valiente, sin que podamos de­
cir por ello que osttuiese artístico y' entera­
do; «movidito», sí. i Cuando hay toros, no 
hay toreros 1

También en este torito interviene el peona­
je más de lo debido, y también Saleri II se 
jone pesadíto y tal y escucha las protestas de 
la afición.

Una puñaladita quedándose en la manita 
el arma criminal. Un pinchazo que no gusta. 
Un puñalón delantero y atravesado. Otro pu­
ñalón de la misma clase. Un aviso; otra es­
tocada aceptable y muerte de {(Neblino». (P i­
tos.)

TERCERO
«Feluso», negro zaino y con lo «suyo» en la 

«testa».
El recomendado Bonarillo torea por veró­

nicas, largando tela, sin quietud en los pin- 
reljs, sin gracia, «sin ná», en suma, que jus­
tifique el'interós do Juan Manuel á su favor, 
como no sean las buenas ((cincuenta pesetas» 
de apoderamientn. Y  por cincuenta pesetas, 
que se chinche Belmonte, que es al fm y »! 
cabo el caballo blanco en estas «lides».

El toro cumplo regularmente, y los monta­
dos, con más miedo que vergüenza, clavan 
el palo on los bajos, pagando sus desastrosas 
faenas con batacazos que á mí me parecen 
poca cosa para lo que merecen.

Los espadas  ̂ compbtatficnte sosos en los 
quites, y  los bandenllei'^ cacíiigados del- so* 
gu,a.do tercio, tan sosos y tan m,alü,9 como los 
«maestrosv,

Bonarillo despeja ol ruc-do, y su primer pa* 
sa con la muleta os- ayudado por alto, al que 
Siguen tres pases naturales, uno do ellos buo- 
üc. Más paSiS, ó lo que sean, co:i mucho mc- 
vi-mientc, no poco miedo y no menos ((despe­
go». Hubo para no mentir, un pase de pecno, 
regular. Un buen pinchazio, entrando con 
muchos alivios y marrullerías. (Jtro u'inu. 
Otro y otro. (Palmas de la «claque» de Ju.r. 
T t̂anuel.) Estocada regular, coro do entcc'-;- 
Sores y un descabello. '(Muchas palmus y 
.uelia al ruedo.)

¡ Por mí, bueno! Pero que conste, que Bo- 
nariile no me gustó ni muchísimo menos.

CUARTO
((Corredor», negro, bragao, alto de agujas 

y con tipo.
El cornúpeto justifica su nombre, y de sali­

da da dos vueltas al circo, tropezando al fi­
nalizar su carrera con un de.sventurado ja,- 
melgo, á quien saca toda la ropa del cofre.

Alcalareño torea por verónicas, eniueiidán- 
• lo.se en las primeras y mostrándose valiente 
y enterado ea las últimas, siendo justamen­
te ovacionado.
_ In  «cacho» de tío, vestido de picador, de­
jó clamada la puya en las costillas de ((Co­
rredor», y los compañ.'i'os del «tío» dejaron 
en buen lugar al compañero, imitando sus 
malas artes. En total, cuatro varas por dos 
caídas y un caballejo difunto.

Alcalareño toma banderillas cortas, y de­
jando llegar mucho, sacando tripita, y con 
unos «reaños» envidiables, clava un par s'o- 
bL-rbio al cambio, que se premia con estruen­
dosa ovación.

Cierra el tercio el peonaje, y si no queda­
ron á la altura del fenómeno, hicieron un 
buen papel, y esto es ya bastante.

Alcalareño, <que en sus principios con la 
flámula solicitó perdón del enemigo, llegan­
do á él de rodillas, para luego levantarse 
cuando hacía falta que permaneciese de ro­
dillas, se hizo ovacionar por su exajerada 
valentía, haciendo la labor en lo.s mismísi­
mos pitones, con pase,s de todas marcas, ner­
vioso, y ofreciendo su cucrpecito ((juncah) ú 
las afiladas armas de «Corredor».

¡Vaya cursilería!
Una estocada buena por todos conceptos, 

saliendo rebotado Alcalareño. Media estoca­
da buena por la colocación, y un pinchazo 
aceptable, para finalizar su labor el de Alca­
lá, que ha estado ((gueno». (Ovación.)

QUINTO
«Orgulloso», cárdeno, bragao. 
tíaieri l i  se abre de capa, es muy aplau- 

diao en la ejecución ae una sene de verónicas 
y un laroi, sin müs defect(3—a mi entender— 
que poca tranquilidad y (Quietud, en el «ha­
ber» de Salen. No faltó arte, y más que 
arte exceient.-s deseos, y de aquí, de que to­
dos, á una, tocáramos palmas en honor del 
buen novillero.

Cinco varas, dos caídas, sin defunciones. 
Saleri 11 toma garapullos y clava un pri­

mer par al cuarteo muy bueno. Otro, entran­
do con ios terrenos cambiados, superior, y 
un tercer par aceptable. (Muchas palmas.)

Requiere muleta y estoque, y sus dos pri­
meros pases fueron dados con ambas rodillas 
en tierra, dejando llegar é hipotecando el 
pellejo. Sigue el diestro su faena en los mis­
mos pitones de «Orgulloso», y entre clamoro­
sa ovación de todo el concurso, que premia 
'como merece la labor de Saleri. Así, así, mi 
amigo.

Final: Tr.-s pinchazos buenos y media es­
tocada que mata sin pujttilla. (Ov.ación.)

SEXTO
((Carretero», cárdeno, bragao, y con aíio y 

medio sobre sus pezuñas. Una cabrilla loca.
Bonarillo torca á su estilo, y como este es­

tilo no gusta ni .puede gustar á nadie, de 
aquí que todos guardemos silencio, y con es­
to, nada pierde el recomendado de Juan Ma­
nuel.

La cabrilla es brava con los picadores, y 
con voluntad se acerca á ellos para dejarse 
tentar su piel en cuatro ocasionjs, por dos 
caídas y tres jacos difuntos. Un picador pa­
sa á la enfermería.

Nada nuevo en el tercio de banderillas. 
Bonarillo, soso, sosísimo con la muleta, po­

niendo cátedra de toreo de pegolete. ¡ Es muy 
malito el recomendado do Belmonte!

Con el estoque necesitó dos pinchazos me­
dianos, una estocada regular y mucho mie­
do, para conseguir qiut la cabrilla se entre- 
ga«t á los mulilleros. (Pilos. T

RUBORES

En Vista Alegre
Toros de B. Rufo Serrano, para Guerrerito, 

iri.azzantinlto y Flores
Con la ‘ttoutería:» de cartel que se indica cu

las líneas anteriores, se celebra la inaugoi-a- 
ción do la temporada en la plaza caraban,cb,£  ̂
lera.

Coínp el cartel de' b  fioV'iUada rfi.adriloü.a 
era buuno, el nuevo representante de la Em­
presa de esta plaza, Paco Casero, le tiró un 
rentoy al íár. Echevarría, y con Mazzantinito 
y Flores, dos toreros injustamente posterga­
dos en el abono madrileño, formó el cartel 

i inaugrtrai, que aci edita ai nuevo represen- 
' tante de no ser un g’lí en cosas taurinas, ni 
mucho menos.

A la hora de empezar hay en el circo un 
lleno formidable.

Hacen las cuadrilla-s el paseo, oyendo pal­
mas: se cambia la seda por cí percal y se 
da suelta al

PRIMERO
Que atiende por «Ventero», viste de negro 

zaino y es glande, gordo y superiormente 
armado.

Guerrerito se baila la (.furlánn.' en unos lan­
ces, con los que quiere fijar el bicho, sin lo­
grarlo.

»Ventero» es un buey de carreta, y en fuer­
za de acosarle, perseguirle, taparle la salida 
y darle ocho mil capotazos, se consigue que 
tome cuatro varas, sin derribar ni matar.

Cambiado el tercio, debuta Zurini con un 
par, saliendo apurado, y el bovino visita el 
callejón.

Reintegrado «Ventero» al anillo, Luis Leal 
clava un par superior, poniendo á contribu­
ción la tripita.

Zurini cierra el tercio bien, y paHamos á 
otra co.sa.

Guerrerito encuentra al manso muy difícil y 
con tendencias á la huida.

Guerrerito muletea con precauciones, su­
friendo un achuchón peligroso, acudiendo 
bien al quite Flores cuando el tofo llevaca 
casi prendido al torero. (Palmas.)

Pocos pases más; igu.ala el toro, y Guerre- 
rito mete media estocada tendida.

Nueva faena de muleta, y entrando muy 
bien, mía estocada de travesía, con salida del 
acero por un brazuelo.

Más muletazos, un pinchazo á toro parado y 
media sup«*riorísima, que mata, (Palmas.)

HEGUNDO
«Ginet-o.:, negro con albardas, grande, lar­

go, hondo y con buenas defensas.
Mazzantinito lancea valiente, aunque algo 

movido en algunoa mantazos, y teririina con 
media verónica ceñidísima. (Palmas.)

En la primera vara, de Artillerito, hay una 
caída ai descubierto de mucho peligro, y uji 
quite de Flores colosal por la onortunidad y 
la valentía. (Ovación al valenciano.)

Después hay tres varas más, una superior 
de Artillerito, que es ovacionado; una visita 
al callejón del astado y dos pencos difuntos. 

Büuifa prende un par bueno. (Palmas.) 
Chiquito de Madrid, otro superiorísimo. 

(Ovación.)
Termina el primero con otro bueno. (Pal­

mas.)
Mazzantinito muletea en tablas con ambas 

manos, medrosillo, pero con desplantes.
Tira un rentoy al público, y entra—sin en­

trar—para tm pinchazo leve.
Nueva igualada y, yéndose del mundo, otra 

pinchadura inofensiva.
Volvemos al muleteo, ahora sobre la iz­

quierda, pero visitando todos los tenumos de 
la plaza, porque el toro se huye y el matador 
ui aguanta, ni consiente, ni nada.

Llega el primer aviso, y Tomás, que está 
pelmazo y no camela arrimarse, oye una bron­
ca muy regular.

A paso de Banderillas mete el espada me­
dio estoque, tra.sero y atravesado, en el «co- 
,é> contrario.

Dobla el toro, lo levanta el puntillero y 
lay un intento de descabello, otro, se echa 
otra vez, lo levanta el puntillero, Mazzanti­
nito es cogido, volteado y, por fm, «Gineto» 
se acuesta para .siempre. (Muchas palmas.)

TERCERO
'Rüiideñü.., negro meano, bien preséntalo, 

ino de tipo y non cornamenta muy lucida.
Flores instrumenta cinco verónicas paran 

do y mandando de olé con ole, y poniendo 
en la cosa aliño y elegancia de buen torero. 
Termina con una larga cambiada. (Ovación.)

Bravo, aunque sin poder, «Rondeño» se de­
ja agujerear la piel cuatro veces de. Broncis- 
:a y Marinero.

Flores se adorna en los qiüies y oye pal­
mas. Muere im jaco.

Flores toma los palos, y al compás de la 
música ejecuta adornos y juguetees vistosos, 
clava un par de frente, llegando á la cara } 
evantaiido los brazos como un maestro. (Pal 

mas.)
Negrón y Pcpíii cierran el tercio bien.
Flores inaugura su faena con un pase natu­

ral. buciu), sobro la ízqidcrda.
Signo muleteando cnu ambas manos cerca, 

solo, valiente y adornado, y al rematar uiu' 
le los pases es cogido y corneado en el suelo.

Iguala la res, y Flores, desde muy cerca, 
muy derecho y muy bien, entra á matar y

agarra un,a estocada superiorísiata, salicadq 
cogido.

El toro rueda puntilla. (Ovaaiófl f  
orcía.)

CUARTO
cAixón», negro con bragas, grande, gordo, 

alto de agujas y bien armado.
Guerrerito le obsequia ooa unos lancea 

malos.
Tardeando y saliéndose suelto, «Airón* 

acepta cuatro convidadas de los montados, 
derriba en tres y mata dos caballos.

Ucliadqs de Garrido. Santamaría, se 
atraer â l público y S(j queda á una 
bastante'ficn^idorfiblo y honresa. jlUuy bd* 
señor empríba.rio I

La ia Plaza no caho un alfiler á la hora ¿ 
soltar al ^

PRIMERO
Negro, bragao.
Villa, le .saluda (mn unas verónicas aceDU 

bles.
Pescaderito, parea regular.
Villa, torea de muleta algo mcdianillo,

Chavea prende im par bueno y Mellaíto me- pinchazo y una estocada lad»,
dio malo. ^

Repite el primero con otro par bueno, y
acaba el segimdo con ot^o bueno.

Guerrerito brinda á im señor que ocupa una 
barrera del 1, y muletea con ambas manos, 
más sobre la izquierda, aguantando algunas 
tarascadas.

Erí La faena .sobresalen tres naturales, muy 
decentitos.

Hay una igualada, y Guerrerito entra, sin 
camelar, y pincha en hueso.

Nueva faena solo y tranquilo, con algún 
adorno vistoso, y alargando el'bracito y sin 
pasar el pitón, media buena.

Ylás pases y un pinchazo echándose fuera. 
Unos muletazos más, v el toro dobla. (Pal­

mas y pRos, y regalo del brindado.)
QUINTO

«Playero. )̂, negro cárdeno, feo y flaco.
El público eu masa pide que sea reintegra­

do á los corrales.
Bravo, torna el torillo cinco varas, derriba 

en tres y no causa defunciones caballares.
Mazzantinito toma los palos, se los ofrece á 

Guerrero y debuta con un buen par de frente. 
(Palmas.)

Guerrerito pone un par bueno al cambio, 
sale cogido y pasa por su pie á la enfermería. 

Luis Leal cierra el tercio b’ cn.
Mazzantinito empieza con un ayudado por 

alto, bueno, y sigue muleteando con am'bas 
manos, compuestito y torero, aunque sin la 
debida quietud.

Junta el tero las manos, y desde muy cer­
ca, muy despacio y muy bien, arranca Tomás 
á mataV y yéndose el hombre «too él detrás 
de la Ln'iüá', á volapié neto, m'cte el estoque 
hasta las cintas en todo lo alto, ejecutando el 
volapié como las propias rosas y saliendo lim­
pio por el costillar. (Ovación, oreja y vuelta 
ai ruedo.)

SEXTO
«Espantativos ', negro, grande, con buenas 

atinas.
Mazzantinito fija al toro con unos lances 

eficaces, aunque nada buenos.
De cuatro varas y tres caídas se compone el 

primer tf-rcio, no habiendo bajas caballares 
que lamentar.

Mazzantinito toma los palos y prende un 
par colosal de frente, entrando despacio y 
«tomando café en la cara.'.

Repite con otro de la misma clase, cambian­
do los terrenos.

Tripite con otro tan buenísimo, y la ovación 
es grandísima.

Mazzantinito brinda al público del sol, co­
mienza la faena con un pase sentado en el 
estribo.

Solo, cerca y valiente, sigue muleteando 
por altos muy buenos y naturales superiorí- 
simos, que son coreados con olés.

Iguala el toro, y sin entrar, echándose fue­
ra, mete una estocada e.aída.

Áíás pases y otro pinchazo como el ante­
rior.

Nuevo muleteo, y yendo bien, una estoca- 
d.a b.aja, que mata. (Ovación y salida en hom­
bros.)

EL TIO DIEGO
* * ^

Partes facultativos
Ha ingresado’ en esta enfermería el espada 

Isidoro Martín Flores con una contusión (’ e 
segundo grado en la región femoral derecha 
y otra en la glútea del mismo lado, que le 
impiden continuar la lidia.

El pronóstico e.s leve.—Doctor De Lama.

El espada Guerrerito ha rofcibido una heri- 
a en la rt'gión hipogástrica, que le imf)i- 

de continuar la lidia.

da. (Palmas y pitos.)
SEGUNDO

Negro, de preciosa estampa.
Bueno, hace una faena de torero inteliĝ  ̂

te para fijarle. (Palmas.)
De los bandci'illcroa, Marín, en un bue, 

par. ''
Bue.no, da vario'3 pases de muleta, sieíj¡e 

aplaudido, y termina con una buena 
cada, que mata sin puntilla. (Ovación grgj;, 
do y oreja.)

TERCERO
Negro. ^
Praderilo, ejecuta varias verónicas, (̂  ̂

chas palmos.)
Malagucñín, parea valiente.
Praderito, después de una faena de inub 

ta, valiente y vistosa, termina con un pE 
chazo y media contraria.

CUARTO
Negro, bragao.

njH con unas verónicas, siena\iiia le 
aplaudido.

Después, coge los palos, y prende dos pj. 
res bien.

Con la muleta hace una faena regular 
da media estíxiada. ’

Al intentar descabellar, salta el estoque t 
hiere á un «mono» en el pecho, pero por fot. 
tuna leve.

Cae el toro, y palmas.
QUINTO

Negro, d(i buena presencia.
Pascual Bueno ejecuta una cuantas veró­

nicas, cosechando muchas palmas.
El toro, que es muy bravo, arrómete ala 

caballos, luciéndose lo.s matadores en los qaj. 
tes.

En uno de éstos, Villa cae delante del t& 
ro, y Bueno le salva de un peligro, (üvi 
ción.)

Marín, parea bien. •
Bueno, después de- brindar al sol, coini(a. 

za una faena inteligente y de mucha vj. 
lentia.

Se cuadra el toro, y el mejicano atiza unj 
est(x:ada que hace rodar al toro sin puníi 
Ha. (Ovación, y segunda oreja.)

¡ El héroe!
SEXTO

Como BUS he.'’mano3 de tipo.
Praderito muy bien en unos lances'.
Malagucñín es aplaudido en un par.
Praderito, con mucha valentía, comiena 

su faena de muleta; luego atiza una estoca­
da que mata al instante. (Ovación.)

Praderito y Bueno son sacados en hom­
bros.

La corrida, muy buena. Hasta el dominga
SCHS

En Teíuán
; Bien, muy bien ! Así .se forman carteles y 

se puede ganar dinero, señor empresario.
Asombrado, muy asombrado salió ayer el 

revistero de la Plaza de Tetuán, por ser la 
primera vez que en sus andanzas taurinas se 
tropieza con una corridita tan buena como 
la presenciada ayer tardo en el cercano pue­
blo.

Ya i'ra hora quo do allí desapareciera la 
esta-mjia dt-1 loro boyaucón y asesino, qu© ju­
gaba con la figura dcl torerillo osado ó igno­
rante.

Así, como ayer, contratando á unos lore- 
ritoa que sepan algo de esos menesteres, y sol­
tando unos toros nobles y codiciosos, como los

niiiiiiiiinfin

En p ’-ovíneja-s
EN EARCELOHi 

Joseiito, Belmente y Limeño, ocn toros de 
Gamero Cívico

BAPtCELONA, 5.—Por estar enfermo llí- 
faei Gallo, completa Limeño el cartel coa 
JoseJíto y Belmonte.

Ai salir las cuadrillas, el público bate pal­
mas en su honor y hasta les arrojan palo­
mas.

José y Juan, que. por lo visto, no piensan 
en ser cupletistas del toreo, se miran uno d 
otro como diciéndose : «Nos han coniunaido».

Primero.—-Berrendo en negro, grande y 
con excelentes armaduras.

Joselifcü lo Balúda con unas verónicas su­
periores, terminando con uu recorte ceñido. 
(Palmas.)

Man.surroneando, y en fuerza de acosarlí, 
toma el toro cinco varas, sin ocasionar de­
rribos ni defunciones.

Los matadores se adornan en quites J 
oyen palmas.

Blanquet y Almendro'^pare«m con pronti­
tud y aseo.

Joselito comienza el muleteo con un buM 
pase ui redonuo, y solo y cerca, sigue con 
una faena muy lucida, para un pínchazí 
lev»'.
• Nueva fae_na, mejor que la anterior, on I» 

que sobrcEáTen algunos pasea de rodiilfl?' 
pam media oRtoraria buena. (Palma?;.)

Pocos i'ascs más, y entrando muy bien- 
una estocada corta en. su sitio. (Palmas,)

Segundo.—Jabonero de pelo" y de bue» 
tipo.

Limeño instrumenta unas verónicas fanés-

■Btt.
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desesperación— , ¿No estaba usted hace 
algunas horas á sesenta millas de aquí, 
en la capilla en que esta buena mujer tie­
ne costumbre de rezar sus oraciones?

— ¿Estaría ella allí también, supongo? ! 
dijo Quilp, tan impasible como antes— . 
Si no temiese ser descortés, yo podría de­
cir -que son ustedes los que espían mis 
pasos. Sí, estaba en la capilla. ¿Y qué? 
líe  leído en los libros que los peregrino.s 
tienen la costumbre de ir á la capilla an­
tes de ponerse en camino, para pedir á 
Dios un feliz regreso. ; Hombres pruden­
tes ! Los viajes son muy peligrosos, sobre 
todo en imperial. Las ruedas se salen del 
eje; los caballos se espantan; los mavo- 
rales hostigan demasiado al ganauo; 
vuelcan los coches. Yo. voy siempre á la 
capilla antes de emprender un viaje. Es 
lo último que hago en tales ocasiones.

No se necesitaba gran penetración pa­
ra adivinar que Quilp mentía con toda su 
lx)ca, aunque por todo lo que dejaba apa­
recer en su cara, en su voz y eu sus ade­
manes, se le hubiera podido creer dis­

puesto á sacrificarse por la verdad con la 
tranquila constancia de un mártir.

— ¡Ni que todo fuera hecho exprofeso 
para volverlo á uno loco!— dijo el desgra­
ciado caballero— . En nombre del djablo, 
¿no se ha entrometido usted en mis jiro- 

I yectos por algún motivo-particular suyo? 
i ¿ NO' sabe usted con qué objeto ha venido 

aquí, y si lo sabe, no puede darme alguna 
' luz ?
I — ¿Me cree usted adivino, caballero?—  

respondió Quilp encogiéndose de hom­
bros— ; si lo fuera, ire daría á mí mismo 
la buena ventura y haría mi suerte.

' -  Bien; veo que nos hemos dicho t.odo
lo fjue teníamos tĵ ue decirnos—  dijo el 
caballero, dejándose caer impaciente­
mente sobre un sofá— . Ruego á usted 
que nos deje.

— Con mucho gusto— dijo Quilp— , con 
mucho gusto. Mi querida señora, páselo 
bien. Feliz viaje... de vuelta, caballero. 
¡Hem!

Con estas palabras de despedida y con 
un gesto indescriptible en sus facciones, 
que parecía compuesto de todas las mue­
cas monstruosas de que son capaces los 

hombres ó los monos, el enano se retiró 
lentamente y cerró la puerta tras de sí.

— ¡Oh! ¡()h !— se dijo cuando llegó á su 
cuarto y se sentó en una silla con los bra­
zos en jarras— . ¡Oh! ¡oh ! ¿Esas tene­
mos. amigo mío? ¿De-ve-ras?

Riéndose á carcajadas, como poseído 
del mayor júbilo, é indemnizándose de la 
afectada compostura que había impuesto 
últimamente á su cara, contrayendo aho­
ra sus facciones en todas las formas po­
sibles de la fealdad, Quilp se balanceaba 
de uno á otro lado en su silla, acaricián­
dose al propio tiempo la pierna izquierda,

y se absorviü en ciertas reflexiones, cuya 
substancia importa referir.

Primero, pasó revista á las circunstan­
cias que lo habían llevado á aquel sitio, 
(jue eran éstas en breve. Habiéndose'pre­
sentado la tarde anterior en el despacho 
de Mr. Sainson Brass, en ausencia de es­
te caballero }’ de su docta hermana, cayó 
sobre Swiveller tjue, en aquel momento, 
se hallaba ocupado en regar con un vaso 
de agua y ginebra caliente el polvo de la 
ley, y en humedecer su arcilla, según la 
frase usual, algo copiosamente. Pero co­
mo la arcilla, en general, cuando es­
tá demasiado mojada, tiene un débil 
consistencia, y se rompe por sitios imc;e- 
vistos, y recibe muy débilmente las ¡n;- 
presiones, y no conserva ninguna con fir- 
m.eza y estabilidad, así la arcilla de Svvi- 
veller, habiendo embebido una cantidad 
de humedad considerable, se hallaba en 
un estado tan blando é inconsistente, c[ue 
las varias ideas impresas en ella iba i 
perdiendo con rapidez sus caracteres dis­
tintivos, y se confundían las unas con las 
otras. No es raro que, en esta situación, 
la arcilla humana se precie,'sobre todo, 
de su gran prudencia y de su sagacidad; y 
Swiveller, que se vanagloriaba de poseer 
estas cualidades, aprovechó la coyuntura 
para observar que había hecho ext.raños 
descubrimientos relacionados con el ca­
ballero que habitaba arriba; clescubri- 
mieiitos c|ue había decidido guardar en su 
propio seno, y que no le harían revelar ni 
halagos ni torturas. Quilp, manifestó que 
aprobaba en alto grado aquella resolu­
ción; y  sentándose al mismo tiempo para 
inducir á Ricardo á insinuarse con más 
claridad, no tardó en enterarse de que 
había visto al caballero en comunicación

con Kit, y que ese era el secreto que ja ­
más debía divulgarse.

Provisto de esta pieza de información, 
Quilp supuso en seguida que el inquilino 
del principal debía ser el mismo individuo 
que había ido á buscarle; y, habiéndose 
cerciorado por otras preguntas de que es­
ta sospecha era fundada, no le fue difícil 
llegmr á la conclusión de que su oi)jeio, 
al ponerse en relación con Kit, era cncon- 

' trar las huellas del anciano y la niña. Ar- 
, dieiido en deseos de saber lo que signifi- 
I caba todo esto, resolvió asediar á la rna- 
' d.T: de Kit, como la persona menos capaz 

de resistir á sus artificios, y, por conse- 
cHencia, la más á propósito para dejarse 

arrancar las revelaciones que buscaba; 
así, despidiéndose bruscamente de Svkh- 
veller, corrió á casa de Mrs. Nubbles, 
Hallándose ausente la buena mujer, el 

; enano preguntó á una vecina, como hizo 
i después el mismo Kit; la vecina, lo dirigió 

á la capilla, y á ese punto acudió, con 
el intento de acechar á Mrs. Nubbles á 'a 

! salida.
i No haría un cuarto de hora que estaba 
1 sentado en la capilla, riéndose para sus 
! adentros, con los ojos fijos en el techo 
' piadosamente, de aquella broma tan di- 
■ \-ertida de verse él en tal sitio, cuando 
I apareció el mismo Kit. Con su vista de 
i lince, una sola ojeada le demostró que el 

muchacho no había ido á humo de pajas.
* Absorto en apariencia, como hemos vis­

to. y fingiendo una profunda abstracción, 
observaba los menores movimientos de 
Kit; y cuando éste se retiró con su fami­
lia, salió detrás de el. En resolución, los 

I filé siguiendo á todas partes hasta la ca- 
¡ sa del notario; supo por uno ele los posti- 
I llones á qué población se dirigía el carrua­

je: y enterado de que la diligencia de ¡i 
noche para ese sitio salía de una calle in­
mediata á la hora en que iba á dar e-; 
aquel mismo momento! sin aguardar '■ 
nada corrió a la administración y tofo 
un asiento de imperial. Pasando vana' 
veces la diligencia delante de la silla 
postas, y siendo adelantada-otras tanta¿ 
veces en el curso de la noche, según eran 
más largas ó más breves sus paradas res- 
pecti\-as, y según las variaciones de su 
marcha, las dos llegaron finalmente 
ciudad casi juntas. Quilp, sin perder c- 
vista la silla de posta, se mezcló á la mul­
titud; averiguó el objetó del viaje y 
fracaso; y una vez en posesión de ciiañ  ̂
le interesaba saber, se alejó presurosa 
llegó á la posada antes que el caballeé' 
tuvo la entrevista poco há relatada, y 
encerró en el cuartito, donde pasaba re­
vista á todos aquellos sucesos. , ;

— ¿Con que esas tenemos, amigo m|“_ 
repetía mordiéndose ansiosamente 
uñas— . ¿Se sospecha de mí y se me q-.j'j 
á un lado, \- Kit es ei agente confidencia. 
Me parece que tendré <íue arreglarle 
cuenta. Si esta mañana hubiésemos da - 
con ellos— añadió después de meditar̂ '̂̂  
silencio un instante—1. estaba dispnc-'
para presentar una re c la m a c ió n  en
regla. Hubiera hecho mi negocio. A ! 
ser por esos hipócritas gazmoños del ĉ  ̂
co y la madre, hubiera cogido en 
des á ese señor orgulloso tan fácilmc^

■ como á nuestro amigo el viejo... 
amigo común, ¡ já, i á . . . ! y á esa rt®̂ L;i||' 
ta y sonrosada Nell, Ppr mal que vV  ̂
las cosas,_es una ocasión de oro ^

, debe desperdicia,rse. Encontrémosl^^
1 ellos primero; que después ya vete) ^
¿ (Continúa ff» quinta
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Limeño encuentra al toro muy difícil, y lo 
muletea tirando á igualar y aguantando al­
gunas coladas de peligro.

Con el estoque  ̂hay un pinchado regular, 
una estocada tenaida á la inedia vuelta, me­
dia estocada ddnntciri, utio pinchazo y llt-ga 
un aviso.

K1 toro se refugia en las tablas, y allí hay 
otro pinchazo, media delantera, y el toro 
dobla. (Pitos.)

Tercero.—Perrentío en cárdeno, bien cria­
do y corniabierto.

Belmente le obsequia con tres lances á la 
verónica superiores. (Palmas.)

De. cuatro varas, en las que el nnimanto 
se sale suelto, un descenso y un penco di­
funto, consta el primer tercio.

Calderón y Vito ciunplen con su cometido 
regularmente.

Belmente encuentra al enemigo muy que­
dado cuando llega la hora del muleteo, y le 
obliga y le domina muy bien en ios primeros 
pa_ses por alto.

Después,  ̂ con su estilo inimitable, Junnito 
nro.sigue ejecutando una faena nrimorosa, en 
la que hay pases do molinete, de pecho y de 
rodillas, sencillamente estupendos.

Iguala la res, y Belmnrite logra una estoca­
da corta, su poquitín desprendida, que mata 
sin puntilla. (Gran ovación y oreja.)

Cuarto.—Es negro, feo y de pocas chichas.
El público protesta ruido.samento la salida 

del animal, mientras prosigue en la ovación 
Á Belmnnte.

Joselito da una buena verónica rodilla en 
tierra y luego otras superiores en pie. (Pal­
mas.)

Pese al descarado acó,so de los piqueros, 
el bovino sólo acepta dos pujmzos y eg con­
denado á fuego.,

Chiquilín y Almendro tuestan el morrillo 
del de Gamero, mientras el público llena el 
ruedo de almohadillas.

Cuando Joselito empuña los trastos, el pií- 
blico grita: -íNo lo mates.'/.

Gallito e.s breve en el muleteo, y mata con 
un pinchazo y una estocada caída. (División 
de opiniones.)
■ .\1 arrastrarse el toro, el público silba.
i Quinto.- Cárdeno y gra’ide, cíí K..a;udado 

por Lim'’ fio con unas verónicas buepas- (Pol- 
ma?̂ .)

Bravo y poderoso, ol astado so de.ia agu­
jerear la piel ciiieo veces, ocasionando tres 
tumbos. Queda un penco fiambre

J. ŝ espaiias se adornan en quites y son 
-litlaudidos.

j.imc-ñü toma los palos y los ofrece á -To- 
seliLo.

El menor de los Góm-cz. después d*. lucida
preparación, clava un par supenorisirno con 
todo su arte y su fino estilo de banderillero 
supremo. (Ovación.)

Liraefio clava medio par y luego uno ente­
ro, buenos los tres palitos. (Paíma.s.)

Limeño muletea con ambas manos, con­
fiado ó inteligente, y pincha en hueso.

Nuevo muleteo aceptable, y sobreviene 
otro pinchazo.

Un descabello á la primera pone fin á la 
cosa. (Palmas.)

Sexto.—Negro, bien criado, fino de tipo y 
con buenos alfileres.

Bclmonte, parado como un poste, mandan­
do con la tela y jugando los brazos de ole 
con ole, torea por verónicas, navarras y fa­
roles, terminando con un recorte ceñidísimo. 
(Ovación.)

De cuatro varas que el bicho acepta sin 
bravura, dos descensos y dos jacos muertos, 
se compone el primer tercio.

Pinturas y Pilín banderillean, bien el pri­
mero y mal el ultimo.

Belmonte muletea con habilidad, porque 
el bicho está dificílülo, librándose de algu­
nas tarascadas peligrosas, v pone fin al asun­
to con un volapié delanterillo. (Palmas y pi­
tos. )

ZARAGOZA
Eerr«rín 7  Ballestetos. con eovíUoíí ic don 

Vicente ííartinez
_ pi-AHAGCZA, 5.—Lg presentaciór. d-' lc.3 
a03 toreros do la tierra juntos despertó ojc- 
pectación entre I03 aficionados, habiendo un 
lleno enorme en la piuza

Los novillos ele D. Vicente Martínez fueren 
grandes, bien armados y bravos.

Tomaron entre todos diez varas, matando 
ocho caballos.

Herreríu, c/i su piimeio, hizo con ia mule­
ta una faena valiente y adornada, á la que 
jniso fin con una estocada que, por liacer un 
i xtraüo el toro en el momento de- la reunión, 
le resulto caída, á j¡esar de que el muchacho 
entró bien.

En su segundo estuvo muy bien con la mu 
]eta,_ haciendo cosa.s de buen torerito, y des­
graciado con el pincho.

Ballesteros muleteó regularmente al pri­
mer toro suyo, y lo mató con cinco pincha­
zoŝ  y media estocada buena.

En el liltimo toreó muy bien de capa, mu­
leteó bien y valiente, dando fm de su enemi­
go con dos estocadas.

Al dar un capotazo fué cogido ol banderi­
llero Ahijao, resultando con un puntazo de 
cinco centímetros de extensión en el muslo 
derecho.

'¿1 picador Ecijano sufrió la fractura de 
una costilla.

EN VALENCIA 
Novillos de Villalón, para Oopao, Eusebio 

Fuentes y Mejía
VALENCIA, 5.—La entrada no pasa de 

mediana, á pesar de hacer una tarde e.s- 
pléndida.

Los novillos de Villalón. fueron mansurro- 
nes, aunque grandes y bien armados.

La mansedumbre del ganado provocó al­
gunas broncas.

El segundo novillo se declaró francamente 
manso y fué condenado á fuego.

En total, los seis novillos tomaron veinti­
cuatro waras, matando cuatro cabailos.

'Ln el primero, Copao hizo con la muleta 
una faena ceñidísima, adornada y artística, 
en la que se destacan un pase de pecho y 
otro de rodillas.

Con el estoque pinchó varias veces, abu­
rriendo al público.

Puentes, en el segundo, hizo una faena de 
muleta habilidosa, de torero enterado, y al 
matar, tauíbién con habilida.i, logró á s'a 
enemigo con media estocada buena.

En fl tecero, Mejía toicó bien de copa; 
hizo eon’la muleta una faena butna, aunque 
movida, á ía que puso fin con una estoca­
da que le valió fialmas,

Kii el iniermeüio del lerccro rd cuarto toro 
salió ai redondel un coche dcsoub.--rto, eu 
ci que iba el diestro valenciano Miguel bales 
Garrufü, que se encuentra en la miseria y 
que se quedó ciego después que los años y 
achaques le obligaron á retirarse.

Garrufo fué el _ primer ejecutante de la 
suerte que luego hizo famoso á D. Tnneredo. 
Era popuiarísimo en Valencia como mojigan- 
gueio.

Mientras el piiblico saludaba con aplausos 
al antiguo terero, las cuadrillas hicieron una 
colecta, recaudando 1.025 pesetas.

El representante de la Empre.sa dio un bi­
llete de 100 pesetas.

Copao muletea al cuarto con precauciones, 
aguantando algunas coladas de peligro.

Con el pincho propinó dos estoconazos ma­
los.

En cl qu’nto. Eusebio Fuentes hizo con la 
muleta una faena desconfiada y nada visto­
sa. y al herir, estuvo desgraciado.

Mejía. en el último, después de un tras­
teo breve y movido, mató con una estocada 
buena.

EN ALGECIEAS 
BO£os de Merino, pata Machaquito de Alge- 

ciras y Bomerito
ALGECIRAiá, 5.—A la hora de empezar 

el festejo hay en la plaza una entrada buoTia.
Por llegar tarde el presidente, el público 

le obsequia con una silba imponente.

Machaquito, en au primero, hizo coa la 
muleta una faíná ttim̂ crosa por le» adornos.

Ei^da y muleta, habita a  punte da pnaar poi 
a afrenta de qUe su enemigo vchicra vivo á 

los ctírrales-
Romerito lanceó tuperir.rmerite de capa á 

sus dojj turo i btuHlcfdl ij coiuo un maestro, 
hizo <‘on la riri. leta faoiijis J.:* buen turmi. y 
nuttó i‘un <loi ostoi'adas en íoiio lo alto.

Eué (naciomid.>, L-erto dos tirejns y salió 
eu hombros.

En toda casa bien administrada s© usan los 
carbones de La Calera, porque son los más 
baratos, á pesar de ser los mejores. Vean el 
anuncio.

G a c e t i l l a s

Diarreas de los niños
El único remedio que cura las diarreas de 

lc« uiñus (diarreas verdes inclusive) hasta 
el punto de restituir á la vida á eníerinos 
irremisiblemente perdidos, es el Elixir nis- 
tumacai de tiáiz de Carlos.

Hoy lunes, á las diez de la noche, celebra­
rá la Real Academia de Jurisprudencia y Le­
gislación sesión pública para continuar la 
discusión de la Memoria del Sr. González 
iáánchez, acerca del tema «iC'rítica de la evo­
lución de las familias á través do los tiempos 
y algunas palabras acerca de la libertad de 
testar», haciendo uso do la palabra los seño­
res Serrano Jover (D. A.) y C'ousiño y Qni- 
rogn (D. J.).

El Gobierno francés ha confiado al critico 
de Arte y secretario general iundador de la 
Suciedad france.sa El Arte en la Escuela, 
M. León Riotor, la misión de visitar algunas 
escuelas públicas de nuestro país, para es­
tudiar en ellas la arquitectura, decorado y 
menaje escolar, moral y manual de las esctie- 
las públicas.

Monsiour Riotor será acompañado en esto 
■̂’ aje de estudio por 20 directores y dir;cto- 
ras do escuelas francesas.

También visitarán Iduscos y monmnen'  ̂
los de esta corte, y harán una excursión á 
Tol 'do.

Con objeto do facilitar el transporte de via- 
ierns, la Compañía de tranvías reforzó ayer 
Honúngii, como lo hará .vn los siguientes días 
festivos,, el servicio especial entre la glorieta 
de Bilbao y los Cuatro Caminos.

T.a Sociedad ( Dulce Unión y Ramillete'» ce­
lebrará junta general extraordinaria hoy C. 
á las nueve de la noche, en su domicilio so­
cial. Piamonte, 2 (Casa del Pueblo), en la 
cual dará conocimiento el delegado de las 
gestiones llevadas á cabo en la asamblea na­
cional de panaderos, confiteros y similares, 
V para acordar la línea de conducta que se 
ha do seguir relacionada con la misma.

Don Santiago Ponce nos ruega que haga- 
niog fojist.ar qu« no es el autor del suelto pu- 
.flicado eñ EL RADICAL referente á la acti­
tud de los socialistas de Albacete en las pa­
sadas elecciones de diputados á' Cortes.

Id  “ 6 'á C E f ñ "
La de ayer contiene las siguientes (Srdenes y 

decretos:
FOMENTO. — Nombrando comisario regio, 

presidente del Consejo provincial de Fomento 
de Cuenca, á D. Manuel José de Cuenca.

GRACLÁ Y JU.STÍCIA.—Disponiendo se en­
cargue del despacho c’e los asuntos del Regis­
tro central de Penados y Rebeldes, de la Dt- 
recciííln general de Prisiones, D. Ignacio Me­

na y Sobriná, oficial piimuro uo> axpitíi.aáo (.Ivn- 
tro.

l.NáTÍNUC:iON FVBLICA -  Dic;::r£n.Qp
(.'A sit'tociá.i á . t. ». L . Es.>.hÍ3Ít-'i

Muñoz, ijíiliídratico 4e 1.a Kscacla tlviJfc- 
riot ac Comcicio de SeviLla.

Ccacedicnd'i un meí de licencia d D.' Anto­
nio Merino C^nde, catedrático de la Escuda 
i-uperior de Ccmercio de Valencia,

Disponiendo ce nombre auxiliar no -t.'cni.-o 
ínterin,r, de la Escuela de Náutica de I.a Curu- 
ii.i, á I.). Callos -Aliones Ruífinav.

Confirmando en el cargo de catedrático interi­
no de Aiitmétit a, .-Algebra, Geometría y Lengua 
inglesa de la l'.seuda de. Náutica de Santa Cruz 
de Tenerife, á 1), Leopoldo Renschaw y Gon- 
7álP2 de Mesa.

Nnmbrandu catedrático interino de Geogra­
fía 6 Historia de la FNcucla de Náutica de 1-a 
Coruña á l). Federico Fernández Gav.

Nombrando profesor auxiliar de la Sección 
cic.iiífica de la Escuela Superior de .Arquitec­
tura de Madrid á D. Carlos Gato y Soldevila.

Nombrando catedrático numerario de Mate­
máticas del Instituto de Alicante á D. Antonio 
Martín Mengod, que desempeña la del de Má- 
laga.

Disponiendo se abonen gastos de locomoción
V dictas H D. José Ricart y Giralt, representan­
te de este ministerio en la Comisión que ha de 
unificar la legislación que rige en las Escucias 
de Náutica.

Declarando caducadas las pensiones para .am­
pliación de estudios concedidas á los scñ'.res 
ciue. se mencionan.
■ AD.MINLSTRACION c e n t r a l . — V.íA- 

—Dirección general de Navegación y l’e<- 
ra marítima.—.Aviso á los navegantes.—(L.'u- 
pO 10.

liacirr-da.—Dirección general de la Deuda y 
Claso.s pasivas.—.Señaiamiento de. pagos y en­
trega. de valores. -

Instrucción (lúhUcn.— Subsecretaría.—Anun­
ciando á concurso de traslado la provisión de 
la cátedra de Latín del Instituto de Huesca.

Idem id. id. la ])rovisión de la cátedra de 
Contabilidad de Empresas y Administración 
pública vacante en la Escuela especial de Cu- 
mercio de Barcelona.

Nombrando á doña Elena Ferrándiz Valero 
auxiliar de ila Sección de Labores de la Escue­
la Nomi.;l de Maestras de Madrid.

Fomento.—Cambio meslio do cotizagión de 
ffertos públicos en el m.cs de Marzo último.

Concedic’ ido t D. Gregorio Elizaide cl -.ipri.;- 
vechamient I aguas que solicit.a en la Foz de 
Arbavón, tAmino de Biguozal (Navarra).

-Autorizando á la Sociedad de Construcciones
V Pavimentos para aprovechar durante veinte 
años la piedra d'-l cauce de la riera de Osor. en 
i’u provinci-i de Gerona.

Idem á D. Juan Fnlcra p.ara extraer arenas 
de los cauces de los ríos Ter y Fresser, en 
'•érmino <ic R-poIl (Gerona).

reacia?. CPU proyección:., cc'

Asamblea Nacional
de Protección á la Infancia

Ha despertado verdadero entusiasmo la 
próxima Asamblea Nacional que se celebrará 
en Madrid durante los días del 13 al 18 del 
corriente mes de Abrí], coincidiendo con la 
reunión que t<-ndra lugar en e.sta corte del 
Comité Internacional de Protección á la In­
fancia. .según acuerdo tomado en Londres en 
unas de lassesione.s del año último.

Llegan constantemente numerosas adhesio­
nes de importantes personalidades, entre las 
cuales se encuentran hombres de ciencia del 
extranjero que se preocupan do los problemas 
de la proti-cción á la infancia.

El programa, que en breve w  hará público, 
será seguramente del agrado do todos. La se­
sión inaugural se verificará en el Paraninfo 
do la Universidad, y ae ha pedido á su majes­
tad que l.a honre con su presencia. Las demás 
sesiones serán en la Academia do Jurispru­
dencia.

Habrá recepciones en el ministerio de la 
Goiyernaeión y en el Ayuntamiento, habién-

D E S  D E C  A D 12
(PMÍ TKLÉüJi.\P(*)

Un ahogado. - Bacepciún ucadéniíca 
CADIZ. 5 .—Los carabineros do uervieio eu 

la muralla del Hur \iemn un cadáver fiotan 
do en el mar; prro no na podido «er rectigi- 
do, porque <*1 fuerte oleaje Inicia muy peli­
grosa la salida de haretus.

—En la Academia llisiiano-americana .se ha 
verificado la recepción del doctor Ramos Boí.k. 
A su discurso de entrada le contestó el Sr. Pé­
rez Sarmiento, cónsul do Colombia .

Presidió la solemnidad académica D. Juan 
Reina, y aúsiió público muy distignidn.

Espectáculos para hoj
COMEDIA.—A las nueve y tres cuartos, (fun­

ción popular), El orgullo de Albacete.
LAR.A.—.Se suspenden las funciones hasta el 

sábado de Gloria.
CERV.ANTES. — Según costumbre en este 

teatro, se suspenden las funciones hasta el sába­
do de Gloria.

/vPOLO.— (Penúltimas funciones de The iz 
T ango Girl's.) —.-A Jas seis, La boda de la Farru­
ca y 12 Tango Girl's.—.A las siete y cuarto, El 
último chulo.—.A las diez y cuarto. Juegos ma­
labares.—A las once y media, San Juan de Luz 
y 12.Tango Girl's.

COMICO. —/A Ijs sien-. El tango argentino,— 
.A las diez y cuan.), Las Ilavt-; del ciclo.—.A las 
once y tres cuartos, E¡ tango argentino.

ESLAA .A.—.\ las diez y inedia (doble), La 
modista de mi mujer.

NOA EDADí'-.S.—.A las.scis, l.a.Pocalacha.— 
. :a .-.'-’ c y cuaito, I.t;s guapos,—.-A las. nueve

. uj, 1.1 amor q»ue Luye.--A las diez y me­
cía, UOí.., la viuda alegre.—.A las once y tres 
cuartos, La alegría de España.

M.ARTIN.- .A las sifíe (vermut doble, á pro­
nos de sencilla). Las sagr.idas bayaderas v pen­
última pr.csent.'ición d-' Rafael .-Arros.—A Lir. 
diez y medi,; (seediún familia-, precios
reducido^). El pollo Tejada (butaca, 0,50; en­
trada general, 0,15).—A las once y media (do­
ble, á precios do sencilla), L.is sagradas baya- 
deras y penúltima prc.tcntación de RafalT .Ar­
cos.

COLISEO IMPF.RLAL.—No hay función.
BEK.'WT.NTE.—De cinco á doce y media, 

sección continua de dnematógr.afo.
CINE GR.AN AT.A.— La colosal película Los 

sobrinos del capitán Grant {2.500 metros).
INFANTA IS.-ABEL (Barquillo, 14).—Siem­

pre éxitos.—Butaca, 30 y 50 céntimos.
TRIANON P.AL.ACE.—Tarde y noche, cine­

matógrafo selecto.—Grandioso éxito de la céle­
bre película Quo vadis ?—Precios populares.

CINEM.-A X .—Gran sección de cuatro y me­
dia á una.— Exito enorme; Q^o vadis-?-(3.000 
metros), único ejemplar, nuevo, completo au­
téntico.—-Actualidades G.aumont, con las últi­
mas modas.— Estreno: Sacrificio (i.Oóo me­
tros), segunda de la serie Henny-Porten.

S.ALON DORE.—.Sección continua. — Estre­
no: Capitán de bandidos.

Est. tip. de la S. de P. H.—O’Donnell, 6. 
Teléfono núm. 1.321.

SKI ■na

Wff ca n ta ) con un valioso recurso
buM ¿Oí cáf0S FE R 1.Á  E S lO M A C A L  de U . BerSindez Morenc han curado ias ttcedíaaj lísspepaias, gastrafgiass cftcsuros y  úkci'aa 3el estórSago £ intestinos, diarreas» vómitoa y cuanto revek mala*

A  ̂ a. ■ ̂  ^  ^  .-c ■ .te I J tea**M Wte te. ^  tete 4»̂  ̂Ate ^  A M te M «î te tek L  __) 1 .  I * **
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desahogarle á usted algo de lo supérñuo 
de SU; numerario, señor mío, mientras 
^ y a  hierros de prisiones y llaves y cerro­
jos, para tener en seguridad á su amigo 6 
pariente de usted. jOdio á todas esas 
gentes virtuosas!— añadió apurando una 
copa de aguardiente y produciendo un 
chasquido con los lab ios--. ¡Oh! ¡Las 
odio á todas!
. _V no era vano alarde, sino la confe­

sión deliberada de-sus sentimientos ver­
daderos; porque (Juilp, que á nadie que­
na, había llegado poco d poco á detestar 
s todos los que de cerca ó de lejos tenían 
alguna relación con su arruinado cliente; 
si viejo mismo, porque había sabido en­
gañarle y burlar su vigilancia; á la niña, 
porque era cl objeto de la conmiseración 
y de los constantes remordimientos de su 
niujer; al caballero, á causa de la aver­
sión que le había atestiguado desemboza­
damente; á Kit á su madre, más mor- 
talinente ĉ ue á ninguno, por los motivos 
ya indicados. .Vparte de ese sentimiento 
general de oposición á todos, que siempre 
habría acompañado á su deseo voraz de 
enriquecerse aprovechando aquellas pe­
nosas circunstancias, aparte de eso, pro­
fesaba un odio singular á cada uno.

hn tan amable disposición de espíritu, 
Se reanJiT-ó á sí mismo y  acoloró su odio 
-Con nuevas dosis de .aguardiente; des­
pués, trasladando sus cuarteles, se retiró 
® ” na oscura taberna, \' al abrigo de ese ( 
retiro, instruyó todas las diligencias po- * 
sfides en averiguación clcl paradero del i 
•Viejo )■ de su nieta. Pero todo fue en va- 

'̂.':_ni la liuella más ligera ni el menor in- í 
“ icio. Habían abandonado la ciudad du- '

rante la noche; nadie los había visto sa­
lir; nadie los había encontrado en el ca­
mino; ningún mayoral de diligencias, nin­
gún carretero habían visto viajeros que 
respondiesen á aquellas señas; ni un al­
ma, en fin, que hubiera pasado á su lado 
ú oído hablar de ellos. Convencido de que 
por el momento toda tentativa de ese gé­
nero era infrutuosa, confió la prosecu­
ción de las averiguaciones á dos ó tres 
vagos, prometiéndoles una buena recom­
pensa en cl caso de que le adelantaran 
una buena noticia, y se volvió á Londres 
en la diligencia dcl 'día siguiente.

Gran satisfacción fué para él, al subir 
á la imperial, euctmtrarsc con que la ma­
dre de kit iba sola en el interior. De esta 
circunstancia sacó gran partido para di­
vertirse durante el viaje, por cuanto el 
aislamiento de la pobre mujer le permitía 
mortificarla con mü e.xtraordinarhs te­
rrores: tales como sacar el cuerpc) por 
uno de los lados dcl coche, á riesgo de su 
vida, y mirar adentro con ojos espanta­
dos, que parecían más horrildes p;)r la po­
sición invertida de la cabeza; acosarla, 
y sorprenderla del mismo medo por todas 
las ventanillas; saltar ágilmente cil suelo, 
siempre que se cambiaba de tiro y meter 
la cabeza por la portezuela con la vista 
espantosamente atravesada. Estas inge- 
niosa.s torturas producían tal efecto sobre 
Mrs. Nübblcs, que no pudo librarse por 
el pronto de la creencia de que Quijp re­
presentaba y encarnaba en su persona 
aquel poder infernal, tan vigorosamente 
atacado en el Pequeño Bethel, que aho­
ra andaba muy juguetón y alborozado á 
causa de sus aoostasías el día del circo y 
de las ostras.

Adv*n-tido del regreso de su madre, 
por una carta, Kit fué á esperarla á la

administración de la diligencia; y no fué 
poco su asombro, cuando distinguió la 
cara bien conocida de Quilp, que miraba 
de reojo por encima del hombro dcl mayo­
ral como un demonio familiar, invisible 
á toda otra mirada que la suya.

— ¿Cómo va, Cristóbal? —  graznó el 
enano desde lo alto de la diligencia— . To­
do marcha bien, Cristóbal. Madre está 
dentro.

— ¿Y eso? ¿Cómo viene ahí ese hom­
bre, madre — preguntó Kit á media voz.

— Ignoro cómo ni jxjr qué, querido—  
respondió Mr.s. Nuhbies, bajando con ayu­
da de su hijí;— , pero todo el santo día 
ha venido asustándome hasta hacerme 
perder la cabeza.

— ¿Sí, eh?- gritó Kit.
— N̂o puedes figurarte; pero" no le di-, 

gas uiia palabra, porque eso nn es un 
hombre. ¡.Si! No te vuelvas de modo (’uc 
crea (pie estoy hablandc' de él... .Ahora 
mi.smo se .ha puesto á la luz del farol dcl 
coche ]iara mirarme cr-n lo*! ojos bizcos, 
i I-s espantoso!

A pesar de la súplica de su nuidre, Kit 
se volvió bruscamente para mirar.

---i O h! ¡Es de lo más falso y astuto!—  
exclamó Mrs. Nubbles— . Pero ven. Ni 
por todo lo del mundo le digas nada.

‘—Si, madre, quiero hablarle. ¡Qué ton- 
i usted, señor...

Quilp afectó sobresaltarse, y miró son­
riendo a Su alrededor.

— HJmerc usted dejar á mi madre?-— 
dijo Kit— . ¿Cómo se atreve usted á mo- 
l'.'staj a una pobre mujer sola, como ella, 
haciéndole ponerse triste, como si no tu­
viera bastante nara estarlo sin usted...? 
¿No le da vergüenza, s.o monstruo?

— ¡Monstruo! —  repitió (^uilp , son­
riendo interiormente— . ¡El ©nano más

feo que se puede enseñar por un peni­
qu e...! ¡monstruo! ¡ah!

— 'Vuelva usted á meterse con ella—  
continuó Kit, echándose al hombre el 
equipaje de su madre— , y desde ahora 
le digo, señor Qmlp, ejue no lo aguantaré 
más. No tiene u::,’.e j  ninguna razón para 
hacerlo, porque nosotros no nos hemos 
metido'nunca con Usted. No es esta ya 
la. primera voz; y si vuelve á incomodarla 

■'ít asustarla, me obligará á sentarle la 
mano, y lo sentiría mucho por lo peque- 
ñ-> (luc e.s usted.

Quilp n(.) replicó una palabra; per-’ , 
aceraindosc^íL Kit hasta tener los ojos á 
dos ó tres pulgadas de su cara, lo contem­
pló fijamente, retrocedió A  corta distan­
cia, sin separar la vista, se acercó de 
nuevo, volvió á retroceder, y así prosiguió 
hasta media docena de veces, oc-mo en 
una representación fantasmagiSrica. Kit 
se mantenín firme, en espectativa'de un 
p.L.iijue. i.imedi.itu; mas, viendo que no 
resultaba mida de aqueUa pantomima, 
dió un castañetazo con los dedos v se 
marchó, empujado á toda prisa por su 
madre, que, aun escuchando las noticias 
de Jacobito del pequeñuelo, miraba con 
ansiedad por cima del hombro, para ver 
si los seguía Quilp.

CAPITULO XII

La madre de Kit hubiera podido aho­
rrarse la pena de mirar hacia atrás tan á 
menudo, porejue nada estaba tan lejos del 
pensamiento de Quilp que la intención de 
seguirlos ó de renovar, las hostilidades con . 
que se haliían separado. Continuó su ca­
mino, silbando de vez en cuando unos 
cuantos compases de alguna canción; y

con semblante tranquilo y sereno, se di­
rigió alegremente hacia su casa, distra­
yéndose durante el trayecto en imaginar 
las inquietudes y los terrores de su mujer 
c¡ue, no habiendo recibido la menor noti­
cia SU}-;: hacía tres días }• dos noches, y 
uü habiendo tenido .¡viso anticipado de.-su 
partida, estaría si.i ■luda e;i aquel memen­
to completamente trastornada y  desfalle­
ciendo de ansiedad v de ¡icna.

I Lo divertido de un lance'así re:.p^ndia 
! tan bien á los gustos gen.mies del enafto, 

V o--) uva coSíqtan deliciosa para él, que 
:bn y  - 1. -.«py-Or el camino, hasta el pun­
to de c.'rrcrle las iágrimas por las meji­
llas; y mas de una vez, encontrándose en 
una calle desviada, desahogó su regocijo 
en un grito agudo, llenando de terror á 
algún sf htario IrMí-iciinte <iue acertaba á 
pasar d;: él, sin esperarse nada
bemejante de un Ciite tan pqueño: Cir­
cunstancia que aumentaba cil gozo "de 
Quilp, y lo ¡)onía de un humor extraordi­
nariamente placentero y festivo.

En tan felices disposiciones llegaba á 
Tow-er-Hi!I, cuando, mirando á la venta­
na de su propia sala, le pareció notar más 
luz de la natural en una casa de dudo. 
Acercándose más, y escuchando atenta­
mente, pudo oir varias voces en animada 
conversación, entre las-cuales distinguía, 
no sólo las de su mujer y su suegro, sino 
otras masculinas.

— ¡A h!—  exclamó el celoso enano— .
¡ Qué es esto ! ; Reciben tales visitas mien­
tras yo estov fuera!

Una tos ahogada que procedía de arri­
ba fué la contestación. Buscó en .sus bol­
sillos el picaporte, pero lo liabía oR-idado. 
No tenia otro recurso que llamar á la 
puerta.

(üontinuará.)

I' (|
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Gran fábrica de som breros y gorras
D E

José María Santos
La Casa que más ^barato vende

uos Tir^ouHSES. Komanones, 7  y 9

C A L Z A D O

Botella de 750 gramos, UNA

¡REUMATICOS!
Sálsawno Victoria

Sí queréis ver d«^ saparecer{ 
vuestros dolores, usad el

que 4 bate do Mesetán, Hentol, Alcanfor, Cccaína y SalicUato de Menta, elaben esta | 
sñoina farmacia.

Basta dar nua ligera fricción sobre la parte dolorida y recubrirla con ana bajete ó | 
framela paia oonsegoir el efecto inmediato.

Precio, 2 pesetas. Por correo, 2,50 pesetas.

Supositorios VICTORIA i  la | 
—  glicerin a  solid ificada ~

Lea 8típositorio$ VICTOBIÁ oenstitujen el medio m&s práctico v eficaz p 
ooQibatír y desterrar enfermedad tan molesta come es e! estreminiente, ^ a ,  130

'iral

¡F A R M A C IA  C E N T IL A L  L A  V IC T O R IA
Vlotopi», 8 y  8, (¿onto A 1» Pastóte d «l Sol)

Se admiten anuncios hasta las 4

A M E R IC A N O

é  é _ A

PROVEEDORA DP: LOS

\

Madrid.—15, Plaza
iXPLORADORES DE ESPAÑA

Mayor, 16.—Madrid

PRECEPTOS
PEDAGÓGICOS

por
Giner
efe fo» Rfoa 

25 cts. ejemplar
A G arrí»-

h*.>t ■

Para buenos impresos 
:: sellos de caucho :: 
y placas esmaltadas,
Encomienda, núm. 20

Se miwdtmi a.num'iii

Pedid á la Agencia Cortés, Jacom etrezo 
50,1.®, teléfono 1.330, su Tarifa de periódi 
coa com binados á la base de una g ian  nao 
oom ia

SEÑORA de buena edad, 
completa salud, desea 
colocarse en casa de po­
sición para aya de nifios, 
6 compañía, cuidado de 
ropas, ama de llaves, et> 
cétera.— Buenas refereo- 
cias. — Kazóu: Fuenca- 
rral, núm laa, tercero iZ' 
quierdsu

Romanones, 16, tienda.
V Espoz V Mina, 20, pral.

(Esta s iem p re  ppinoipal|. FBDID EN LAS MBJOEBS BELOJBBIAS 
y JOYERIAS DEL MUNDO

La historia M  Fa< 
mearrlll con M as  

«os inefdonfílas y

Esa es la abra ia
X a s é e  O U v s# tts

VIDA FERBOYIARIA
EataáialuHbrarlfs

C A R B O N E S  D E  LA  “C A L E R A II

Autraeita corriente (nümero 3), 3 pesetas quintal, y 64 pesetas tonelada. 
Antracita do lujo (galletiila), 3,50 el quintal, y 70 ídem tonelada.
Antracita económica (grano), 2,50 ídem quintal, y 50 ídem tonelada.
Cok (marca «Coasolo») buenínimo, 3,60 ídem quintal, y 76 ídem tonelada.
Cok de gas ^marca American), superior, 3,40 ptaa. hectólitro, y 80 ptas. ídem. 
LA CALERA, CALLE DE LA MAGDALENA. 1, entr.° Telf. 532.

8 i tdnltan 
en l i  Admínletntelin 
i  imprenta de este 
psrIAdleo hasta Uw t  
.i da la madrugada »

Obreras, agricultores, artistas, comerciantes, industriales
Por 8Ólo cinco céntimos de peseta  al día que cuesta la suscripción, tendréis derecho á un 
orro de DOS PESETAS diarias 6 UNA PESETA CINCUENTA CENTIMOS diarias en caso de 
rmedad, y vnestra familia á CIEN PESETAS en el desgraciado caso de fallecimiento del snscriptor.
A  estas suscripciones con opción á Socorro M utuo que regala EL R A D IC A L , tienen derecho todos los lectores de 

M adrid, capitales de provincias y  pueblos de España, que llenen los requisitos m arcados por el Reglamento, que facilita 
¡ípratls EL R A D IC A L  á cuantos lo deseen, así com o ejemplares de muestra del periódico.

“ E l  R 8 . d l Í C 8 i r ’ Seis grandes páginas diarias CINCO céntimos
DIARIO REPUBLICANO DE LA MAnANA

Xc&accIÓB, éfiRiínistraclén y Talleres i

0 ‘-Donnel!, núm. 6, Madrid
Apartado 282.—Teléfono 1.321

GRABADOS H  ACTUALIDAD H  INFORMACION TELEGRAFICA

EL PAGO DE LAS SUSCRIPCIONES ES ADELANTADO
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Ayuntamiento de Madrid




